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Pričujoče delo temelji na analizi aragonizmov, ponavljajočih se v kratkih zgodbah Joséja 
Antonija Labordete, ki v svojem pripovedovanju uporablja narečne in pogovorne besede, 
značilne za Aragonijo. Aragonizmi so besede različnega izvora, a so značilne za španščino, 
govorjeno v Aragoniji. Dialektologija in sociolingvistika sta dve glavni disciplini na področju 
jezikoslovja, ki preučujeta nenormativne variacije govorjenega jezika. Kljub temu, da nekateri 
avtorji smatrajo, da se njuni predmeti preučevanja prekrivajo, se v pričujočem delu predstavi, 
da je dialektologija tista, ki raziskuje diatopične ali dialektalne različice, medtem ko se 
sociolingvistika ukvarja s povezavo med družbenimi elementi in jezikom. V zvezi z razlago 
aragonizmov predlagamo nekoliko drugačno definicijo, ki temelji na osnovi analize v 
pričujočem delu, kjer zagovarjamo, da so aragonizmi jezikovni elementi, ki se uporabljajo v 
regionalni različici španščine lastne Aragoniji in da imajo dva možna izvora, bodisi so 
izposojenke iz aragonskega jezika, bodisi je njihov izvor lasten regionalni aragonski španščini. 
Pri izvedbi analize je bilo ugotovljeno, da so aragonizmi zlasti leksikalni in da to besedišče 
zajema predvsem naslednje semantične sklope: floro, favno in podnebje.  
 




This Master’s Thesis consists of the analysis of the Aragonesisms found in the short stories by 
José Antonio Labordeta, in whose narrative the readers can observe the dialectal and colloquial 
words used in Aragon. The Aragonesisms are words that have different origins, but 
characteristic of Spanish spoken in Aragon. Dialectology and sociolinguistics are two main 
disciplines within the area of linguistics that study non-normative variations of the oral 
language. Although some authors consider the of study objective of both disciplines to overlap, 
in this Master’s Thesis, it is argued that it is dialectology the one that studies diatopic or dialectal 
variation, whereas sociolinguistics is interested in the relation between the social elements and 
the language. As for the explanation of the aragonesisms, we propose a modified definition, 
based on the analysis of this paper, in which we sustain that the Aragonesisms are linguistic 
elements which are used in the regional variant of Spanish own to Aragon and that they have 
two possible origins, either they are loanwords from the Aragonese language or they have an 
origin which they own to the regional Aragonese Spanish. In conducting the analysis, it was 
concluded that the Aragonesisms are mostly lexical and that, in addition, the lexicon describes 
mostly the countryside nature with the predominance of the semantic fields of flora, fauna and 
climate.  
 






El presente trabajo consiste en el análisis de los aragonesismos, encontrados en los cuentos 
cortos de José Antonio Labordeta, que emplea en su narración palabras dialectales y coloquiales 
utilizadas en Aragón. Los aragonesismos son palabras de diferentes orígenes, pero propias del 
castellano hablado en Aragón. La dialectología y la sociolingüística son las principales 
disciplinas dentro de la lingüística que se dedican a estudiar las variaciones no normativas de 
la lengua oral. Aunque algunos autores consideran que el objeto de estudio de las dos solapa, 
en este trabajo se defiende que es la dialectología la que analiza la variación diatópica o 
dialectal, mientras que la sociolingüística en su estudio introduce el aspecto social de la lengua. 
En cuanto a la explicación de los aragonesismos, introducimos una definición modificada, 
basada en el análisis en este trabajo, en la que defendemos que los aragonesismos son los 
elementos lingüísticos que se utilizan en la variante regional del castellano propia de Aragón y 
que tienen uno de dos posibles orígenes: bien son préstamos de la lengua aragonesa, bien tienen 
origen propiamente regional aragonés. Al llevar a cabo el análisis se ha llegado a la conclusión 
que los aragonesismos son mayoritariamente léxicos y que además este léxico describe sobre 
todo la naturaleza del campo con prevalencia de los campos semánticos de flora, fauna y clima. 
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La lengua es un elemento inherente a la sociedad y a los seres humanos, un sistema dinámico y 
vivo que está en constante cambio por un número inmenso de factores, desde la política, la 
segmentación social, las políticas lingüísticas, los contextos sociales, cada individuo y la zona 
geográfica. Todos estos factores influyeron y siguen influyendo en el desarrollo de las 
variedades dentro de una lengua, o mejor dicho, todas estas variedades son las que al final 
forman una determinada lengua (Dixon, 1997: 2).  Una de las variedades más distintivas es 
justo la diatópica, el elemento principal de nuestro trabajo.  
El presente trabajo se dedica a la variedad diatópica o dialectal propia de la Comunidad 
Autónoma de Aragón, el así llamado castellano-aragonés, especialmente a su léxico, tomando 
como base de nuestro análisis los cuentos cortos de José Antonio Labordeta (1935-2010), un 
autor e intelectual de Zaragoza, que desempeñó un papel imprescindible para Aragón en 
diferentes ámbitos de la sociedad aragonesa, desde la política, la conservación de la conciencia 
colectiva aragonesa hasta la cultura, sobre todo a través de la literatura. Sus cuentos cortos 
resultaron útiles para el corpus porque en ellos el tema más descrito es la gente del campo y sus 
vidas. Labordeta refleja en sus protagonistas el habla real, coloquial, utilizando elementos 
lingüísticos propios del castellano-aragonés. En este trabajo se intenta mostrar el origen de los 
elementos analizados, categorizados como aragonesismos, bajo la suposición de que se trata, 
sobre todo, de unos elementos provenientes de la lengua aragonesa. 
 
1.1 OBJETIVOS 
El objetivo principal de este trabajo es presentar y describir la situación lingüística en Aragón 
y buscar y analizar los aragonesismos en los cuentos cortos de José Antonio Labordeta. El 
segundo capítulo presenta el marco teórico acerca de la dialectología en general y la 
dialectología hispánica en concreto. En el capítulo siguiente siguen apartados dedicados al 
desarrollo del aragonés, su situación sociolingüística actual y la situación lingüística actual en 
Aragón. En el capítulo cuatro se exponen y explican los elementos lingüísticos definidos como 
aragonesismos. Sigue la presentación de la vida y la obra de José Antonio Labordeta. El capítulo 
seis se dedica al análisis de los aragonesismos en los cuentos de Labordeta, se exponen los 




2 MARCO TEÓRICO 
Tal como todas las lenguas vivas, también el español presenta variaciones de diferentes tipos a 
lo largo de su extensión geográfica y social, lo que en práctica significa que el español hablado 
en Zaragoza no es igual que el español hablado en Las Canarias ni el español hablado en Buenos 
Aires, pero también que el español hablado por los jóvenes no es igual al español hablado por 
sus abuelos. El presente trabajo se centra en la variación geográfica o dialectal y con este motivo 
el siguiente capítulo recoge brevemente la teoría acerca de la dialectología y el dialecto, tanto 
desde una perspectiva más general como en concreto la dialectología del español. 
Antes de entrar en el tema central cabe aclarar la controversía de la denominación de la lengua 
hablada en España, Hispanoamérica, Guinea Ecuatorial y en otras zonas hispanohablantes como 
española o como castellana. En el Diccionario panhispánico de dudas la Real Academia 
Española defiende que «para designar la lengua común de España y de muchas naciones de 
América, y que también se habla como propia en otras partes del mundo, son válidos los 
términos castellano y español» (DPD). En este trabajo se utilizan los dos términos, 
castellano y español, indistintamente.  
 
2.1 EL DIALECTO Y LA DIALECTOLOGÍA 
En esta parte de nuestro trabajo reflexionamos sobre la dialectología, la distinción entre la 
dialectología y la sociolingüística y la definición del concepto de dialecto basándonos, entre 
otros, en los trabajos de los siguientes autores: José Joaquín Montes Giraldo (1997, 1980), 
Humberto López Morales (2004), Arnulfo Ramírez (1996) y Francisco Gimeno Menéndez 
(2003). 
Sobre la dialectología, el estudio de los dialectos, se debate ya por lo menos dos mil años, como 
lo afirma Montes Giraldo, puesto que los autores clásicos «se refirieron a las variedades del 
griego como dialectos, y que por lo menos el término se ha mantenido más o menos vivo hasta 
la actualidad» (Montes Giraldo, 1997: 192). El mismo autor destaca que solo a finales del siglo 
XVIII los lingüistas mostraron el interés por los dialectos (ibidem), mientras que la obra 
considerada ser la primera en «haber esbozado la clasificación dialectal de una lengua moderna, 




La dialectología y la sociolingüística son dos disciplinas que algunos autores consideran tener 
el mismo objeto de estudio o que por lo menos a veces solapan en sus estudios. Sin embargo, 
muchos autores se han dedicado a esbozar la diferencia entre las dos disciplinas, mientras que 
otros definen la dialectología como una de las subáreas de la sociolingüística. Gimeno 
Menéndez marca la disimilitud diciendo que la dialectología es «el estudio de la variedad y 
variación geográfica y social de la lengua» (2003: 69), mientras que la sociolingüística «es el 
análisis de la variedad y variación de la lengua en relación con la estructura social de las 
comunidades de habla […] y el estudio de la covariación de los hechos lingüísticos y sociales» 
(ibidem). Ramírez manifiesta que las dos disciplinas son hermanas, «se complementan 
mutuamente con sus hallazgos» (1996: 46), ya que las dos se dedican a estudiar una lengua 
dentro de una sociedad, pero desde sus propios puntos de vista y con diferentes objetivos 
(ibidem: 46-47). Algo similar defiende Coseriu, al incluir dialectología, sociolingüística y 
estilística de la lengua dentro de «la descripción de los tres grandes tipos de variedad» (Coseriu, 
1992: 30) que corresponden a la sincronía lingüística. Coseriu también afirma que «el estudio 
de la variedad diatópica de la lengua […] es objeto de la dialectología […] y el estudio de la 
variedad diastrática […] es el objeto propio de la sociolingüística de la lengua» (Coseriu, 1986: 
136, citado en Montes Giraldo, 1997: 195). Montes Giraldo, por otra parte, observa que tanto 
la dialectología como la sociolingüística «tienen por objeto básico la variación dentro de un 
determinado complejo idiomático» (Montes Giraldo, 1997: 194) lo que provocó, según este 
autor, que la dialectología fuera la primera en ser desplazada, cuando en su ámbito de estudio 
entró la sociolingüística (ibidem).  Advierte que la consideración de que la dialectología aplique 
su objeto de estudio «sólo parcialmente y sin límites claros, porque otra disciplina [(la 
sociolingüística)] ha de ocuparse del resto» (ibidem: 199) parece «fuera de toda lógica 
científica» (ibidem).  David Crystal defiende que aunque «tradicionalmente, la dialectología ha 
sido el estudio de los dialectos regionales […] en los últimos años los dialectólogos han estado 
prestando más atención al espacio social, además de al geográfico, para explicar el alcance de 
la variación lingüística» (Crystal, 1994: 26, citado en Montes Giraldo, 1999: 534). Por esto 
Montes Giraldo destaca que «no parece fuera de lugar tratar de ubicar la dialectología como 
disciplina plenamente vigente y de importancia fundamental» (Montes Giraldo, 1999: 534).  
En resumen, como lo aclara López Morales, «la dialectología debe estudiar los lectos, diatópica 
o diastráticamente, como gramáticas internalizadas, [mientras que] la sociolingüística ha de 




La dialectología [...] estudiará el žeismo rioplatense como la realización de determinada regla 
fonológica, [...]; diseñará las reglas, especificará los contextos, determinará su orden de 
aplicación en el sistema que analiza y las calificará como obligatorias u opcionales. La 
sociolingüística, en cambio, ha de preocuparse de cómo las dos posibilidades de realización [...] 
entran en competición tan pronto como una de ellas comienza a convertirse en símbolo de 
estatus; [...]. (ibidem) 
La dialectología se limita entonces al estudio de las diferencias lingüísticas dentro de los grupos 
de hablantes que pertenecen a una zona geográficamente delimitada, mientras que los 
sociolingüistas se interesan por grupos de hablantes que tienen en común otros rasgos, no solo 
la procedencia geográfica, sino también por ejemplo el sexo, la edad y el trabajo (ibidem). 
En cuanto a la dialectología del español se resume en este apartado el artículo «Historia de la 
dialectología y sociolingüística españolas» (2003) de Francisco Gimeno Menéndez. Ahí el 
autor afirma que la investigación dialectológica española propiamente dicha empezó en 1906 
cuando Ramón Menéndez Pidal publicó su trabajo El dialecto leonés en el que describió los 
rasgos del dialecto del primitivo reino de León y creó un proyecto, que fue encargado a su 
discípulo Tomás Navarro Tomás, el Atlas Lingüístico de la Península Ibérica1, que empezó en 
1914, con el objetivo de recoger de la manera más completa posible, las variedades lingüísticas 
de la Península Ibérica, Rosellón (Francia) y Baleares, excluyendo el País Vasco.  Otro autor, 
cuyas investigaciones contribuyeron a la dialectología española, fue el alemán F. Krüger, que 
en su obra más importante, Die Hochpyrenäen (1935-1939) recogió los temas de geografía 
humana y lingüística, como también las hablas locales de ambos lados de los Pirineos. En 1960 
Alonso Zamora Vicente publicó el Manual de dialectología española, en la que el autor ofreció 
una síntesis completa de las lenguas romances que se vieron dominadas por el castellano, entre 
ellas también el aragonés «y de aquellos dialectos del español que más se apartan del español 
castellano estándar (andaluz, extremeño, riojano, murciano, canario, español de América, 
español de Filipinas y judeo-español)» (Gimeno Menéndez, 2003: 71). Más tarde, con la llegada 
de Manuel Alvar y sus contribuciones, la dialectología española sin duda llegó al nivel de la 
dialectología mundial (ibidem: 70-74).  
Comentando la situación dialéctica en la Península, Zamora Vicente destaca que esta no es, 
como en otras partes con las lenguas romances, «consecuencia de la evolución natural de las 
hablas en sus respectivos territorios [sino que] la invasión árabe condiciona la ulterior 
evolución. En cada uno de los lugares donde […] se comenzó la lucha de reconquista, nació un 
dialecto» (Zamora Vicente, 1989: 11). 
 
1 Desde 2016 el material también es disponible en: http://www.alpi.csic.es/. 
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Como observa Ramón de Andrés, la dialectología es una disciplina con una larga tradición, 
pero a pesar de esto sigue enfrentándose con el problema de la selección de sus informantes, 
además, según el mismo autor, hay una «indefinición y confusión permanente» (Ramón de 
Andrés, citado en Rosa, 2012: 2/4) de los conceptos lengua y dialecto, debido a «la falta de 
criterios claros sobre este tema» (ibidem). Mariner Bigorra además observa que es justo en las 
distinciones diatópicas, donde la cuestión de estos dos conceptos es más evidente (Mariner 
Bigorra, 1981: 333). 
En cuanto al concepto dialecto, Terrel afirma que la variación diatópica o la dimensión 
geográfica es solo una de las tres dimensiones dentro de la dialectología, que explica como «el 
estudio de la variación en el uso de una lengua por los que la hablan» (Terrel, 1983: 133), otras 
dos dimensiones siendo «la estilística [y] la sociolingüística (la variación diastrática)» (ibidem). 
La misma autora diferencia entre idiolecto -«habla de un individuo» (ibidem)-, dialecto -«un 
conjunto de idiolectos con poca variación entre sí» (ibidem)- y lengua -«un conjunto de 
dialectos cuyos hablantes pueden comunicarse entre sí con ninguna o poca dificultad» (ibidem). 
Si consideramos la lengua como un conjunto de variedades dialectales, «no tenemos que 
preocuparnos por demostrar la realidad del dialecto, [porque] cuando se niega su existencia es 
porque se pretende encontrarlo tan determinado y delimitado físicamente como un área 
encerrada en gruesos muros de piedra» afirma Montes Giraldo (1980: 245). Ramírez también 
sostiene que cada individuo habla un idiolecto y que ese conjunto de idiolectos forma el dialecto 
de una zona geográfica y el dialecto forma parte de una lengua (Ramírez, 1996: 38). Aunque 
en la práctica no es siempre posible establecer una frontera exacta entre lengua y dialecto, nota 
el mismo autor, «debido a las actitudes lingüísticas entre los hablantes y la situación 
geopolítica» (ibidem), por ejemplo, en España, la diferencia entre el español y el catalán, dos 
lenguas, es menor que entre los dialectos en Italia (ibidem). Además, para este autor el español 
es una colección de dialectos con carácter geopolítico por una parte, y con variedades de 
carácter social por otra parte (ibidem).   
Dixon en todo su trabajo Apogeo y declive de las lenguas (1997) reflexiona sobre la lengua o 
el dialecto, sin diferenciar entre los términos, que según él designan un mismo concepto. 
Además advierte, con respecto a las lenguas del mundo, que «la lengua o dialecto de prestigio 
de un área dada se usa cada vez más, mientras que las lenguas y dialectos sin prestigio se usan 
cada vez menos» (Dixon, 1997: 130), lo que pone en peligro la heterogeneidad dialectal de 
ciertas áreas.  
15 
 
Como lo destacan Conte et al. «el aragonés, como todo idioma, es un sistema de sistemas, [...], 
es un sistema de dialectos, siendo, a su vez, cada dialecto, un sistema de hablas, y cada habla 
local un sistema de idiolectos» (Conte et al., 1977: 81).  
 
3 HISTORIA DEL ARAGONÉS Y SU SITUACIÓN 
SOCIOLINGÜÍSTICA  
3.1 CUESTIONES TERMINOLÓGICAS 
En diferentes fuentes bibliográficas utilizadas aparecieron diferentes términos para designar la 
lengua aragonesa a la que se dedica este trabajo. 
En el artículo «La realidad social de la lengua aragonesa: Uso social y vitalidad 
etnolingüísticas» (2006) de Lapresta y Huguet predomina el uso del término ‘el aragonés’, pero 
aparecen también los términos ‘el habla aragonesa’ y ‘la lengua aragonesa’. Gargallo Gil (2001: 
193), al comentar el trabajo de Martín Zorraquino y Fort Cañellas (1996: 293, citado en 
Gargallo Gil, 2001: 193), cuestiona su uso del término ‘aragonés’ diciendo que si «¿no sería 
preferible llamarlo castellano-aragonés?» (ibidem), ya que las autoras estudian la zona de la 
Franja Oriental donde están en contacto la lengua catalana con la variedad del castellano 
hablado en Aragón y no con la lengua aragonesa propiamente dicha. En el vocabulario político-
legal, más concretamente en la Ley de Lenguas de Aragón de 2009 y de 20132, se aplica el 
término ‘aragonés’ para referirse a una de las tres lenguas habladas en el territorio de la 
Comunidad Autónoma de Aragón, junto con el castellano y el catalán. Alvar (1953: 45) utiliza 
el término ‘dialecto aragonés’ cuando analiza la variedad del latín usada en la Edad Media. El 
Diccionario de la Lengua Española (DLE) ofrece nueve explicaciones bajo el término 
‘aragonés, sa’ de las cuales seis lo clasifican como un adjetivo (solo uno de ellos se refiere a la 
lengua, «perteneciente o relativo al navarroaragonés o a la variedad de este que se habla en 
Aragón. Léxico aragonés.» (DLE)) y las últimas tres como un sustantivo masculino. Éstas 
tienen una definición en relación con la lengua, pero ninguna dice que se trata de una lengua 
propia de Aragón, solo relacionada al navarroaragonés («variedad del navarroaragonés propia 
de Aragón», «navarroaragonés», «altoaragonés»). Sin embargo, si se analiza el término 
‘navarroaragonés’, este tiene una definición más determinada, tratándose del «dialecto romance 
 
2 Véase la bibliografía. 
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que se hablaba en Navarra y Aragón» (DLE). La Academia entonces ni siquiera reconoce el 
aragonés como una lengua propia de Aragón, sino que lo incluye bajo el concepto del 
navarroaragonés, que fue una lengua que dio origen al aragonés. Por último, el Diccionario de 
los términos filológicos define el término ‘aragonés’ como 
[d]ialecto hablado en Aragón y gran parte del S. de Navarra, muchos de cuyos rasgos penetran 
en Albacete, Murcia, Soria, Rioja, Guadalajara y Cuenca. El aragonés ha cedido mucho terreno 
al castellano; sin embargo, hasta en las grandes ciudades, los hábitos lingüísticos, fonéticos 
sobre todo, tiñen el idioma invasor [(el castellano)]. (DDTF, 1968: 55) 
Como se puede comprobar, existe una variedad enorme tanto de términos como también de 
definiciones a la hora de hablar del aragonés. Nuestro objeto no es determinar cuál de los autores 
y de las instituciones antes mencionados tiene razón o qué definición es mejor, solo queremos 
hacer nuestro trabajo más claro, de manera que hemos decidido emplear solo el término 
‘aragonés’ para referirnos a la lengua hablada en ciertas zonas3 de Aragón, mientras que el 
dialecto del castellano hablado en Aragón lo denominamos como el ‘habla aragonesa’ o el 
‘castellano-aragonés’.   
El término ‘aragonesismo’, que se utiliza a continuación, según el DLE, aporta dos diferentes 
significados, «Palabra o uso lingüístico propios de los aragoneses.» y «Amor o apego a lo 
aragonés.» (DLE).  En el presente trabajo nos referimos, naturalmente, a la primera definición, 
no obstante, ésta resulta ser insuficientemente determinada, por lo que, en el capítulo 4, 
proponemos una definición modificada, que creemos que abarca mejor toda la realidad teórica 
de los aragonesismos. 
 
3.2 LA HISTORIA DEL ARAGONÉS Y SU SITUACIÓN ACTUAL 
La lengua aragonesa es una de las quince lenguas románicas o neolatinas más o menos 
estandarizadas4 y cuyo número fijo de hablantes es desconocido, oscilando entre 12.000 y 
40.000 hablantes (RedAragón 2006, citado en Metzeltin, 2007: 14). Lapresta Rey diferencia 
entre hablantes habituales (entre 10.000 y 12.000) y los hablantes que conocen o utilizan el 
 
3 Hemos escrito 'ciertas zonas' porque el aragonés no es hablado en todo el territorio aragonés. 
4 Metzeltin (2007: 10) explica la estandarización de las lenguas nacionales románicas como el proceso de una 
«lenta transformación de variedad dialectal en medio de comunicación oficial generalizado», basado en siete 




aragonés ocasionalmente o en variedades muy castellanizadas (alrededor de 40.000) (Lapresta 
Rey, 2006: 15). 
El territorio de lo que hoy es Aragón fue romanizado paulatinamente. La mayor parte, la zona 
del valle del Ebro y de la provincia tarraconense (hoy el territorio de Tarragona, Cataluña), se 
romanizó hacia el siglo II a. C, mientras que en el norte, en los Pirineos, la romanización fue 
mucho más lenta, sobre todo por las dificultades que representaba el territorio montañoso y 
abrupto (Conte et al, 1977: 19). 
Las características generales del latín hablado en Aragón son prácticamente iguales a las del 
latín vulgar en la provincia tarraconense (ibidem: 20). Esta era, desde un punto de vista 
lingüístico, una región sobre todo popular, por la presencia de muchos militares y terratenientes 
rústicos. Conte et al.  afirman que en este ámbito, el tarraconense, el grupo consonántico latino 
MB se redujo a m (MB>m), lo cual se puede observar entre otras en la palabra UMBILICU que 
se transformó en melic en catalán y en melico en aragonés, mientras que en castellano este grupo 
permaneció (ombligo) aunque también existen casos en castellano, que se vieron influidos por 
este fenómeno (por ejemplo, la palabra paloma) (ibidem). En cuanto a las tendencias fonéticas, 
una de las más características del latín vulgar tarraconense fue la pérdida de la -e y la -o finales, 
por ejemplo puente en castellano es puen en aragonés y pont en catalán (ibidem: 21). Con más 
fuerza se mostró en la parte oriental, por esto en catalán se perdieron tanto la -e como la -o, 
mientras que hacia el occidente se perdió la -e final, pero la -o no en todos los casos (por 
ejemplo, la palabra bueno es igual en aragonés y castellano, mientras que en catalán es bon) 
(ibidem).  
El primer testimonio peninsular de la nueva situación lingüística se produjo en el año 976 con 
las Glosas Emilianenses, escritas en el Monasterio de San Millán de la Cogolla en una lengua 
que se diferenciaba considerablemente de los documentos notariales castellanos del siglo X, 
pero que era muy semejante a la lengua que apareció en los documentos aragoneses del siglo 
XI. Sin embargo, es más probable que se trate de un dialecto riojano o navarroaragonés 
(Metzeltin, 2007: 12; Vicente de Vera, 1992: 11-13; Conte et al, 1977: 22). 
Conte et al (1977: 24) opinan que el aragonés pudo haber estado formado o en el proceso de 
formación ya a comienzos del siglo VIII, pero tomaría un tiempo antes de que se percibiera que 
la lengua hablada era diferente de la escrita, en aquel entonces exclusivamente el latín. Se suele 
hablar del romance aragonés después de la llegada de los árabes a la Península, en 711, y hasta 
el inicio de la reconquista cristiana (ibidem). 
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Antes de que llegaran los árabes, en la mayor parte de la Península probablemente se hablaban 
dialectos romances que se encontraban en plena evolución (ibidem: 24). La ocupación árabe 
impidió la continuación de su desarrollo por eso llegaron a denominarse, como todo lo cristiano 
sometido a los árabes, dialectos mozárabes (ibidem). Del mozárabe se conoce muy poco, puesto 
que no existe ningún documento escrito, no obstante, existen algunos datos gracias a los 
glosarios latino-árabes, algunos textos aljamiados (por ejemplo, las jarchas), las inscripciones 
y los topónimos (ibidem). En general el mozárabe era bastante parecido al aragonés hablado 
por los cristianos en el Norte (Conte et al, 1977: 40). Algunas de las semejanzas eran por 
ejemplo, la tendencia a la apócope de la -o final o la conservación de los grupos latinos PL-, 
CL- y FL- (por ejemplo, las palabras aragonesas pluvia (en castellano lluvia) y clamar (llamar 
en castellano)) (ibidem). Las hablas mozárabes perduraran en los territorios aragoneses 
prácticamente hasta la reconquista cristiana (ibidem: 24-25). 
Como ya se ha mencionado, fue en el Norte, en la zona no arabizada, donde se originó la lengua 
aragonesa. Conte et al (1977: 24-25) consideran que se originó en el territorio que iba desde el 
Valle del Echo hasta Benasque y alcanzando por el Sur Agüero, el Valle de Rasal, el Valle de 
Nocito, la Sierra de Sevil, la Alta Ribagorza y el Valle del Isabana, donde se desarrollaron las 
tendencias características del aragonés. 
Baldinger afirma que «la fragmentación lingüística actual de la Península Ibérica es, en lo 
fundamental y decisivo, resultado de la Reconquista» (Baldinger, 1972: 59, citado en Conte et 
al, 1977: 26).  Mientras que el aragonés se desarrollaba aislado en el Norte, el catalán lo hacía 
en el Oriente y el castellano en el Occidente. Con el comienzo de la Reconquista se rompió el 
aislamiento del aragonés e inició, a largo plazo, la interinfluencia de las lenguas habladas en la 
Península (ibidem). 
Hasta 1137 la lengua oficial de la Corona de Aragón fue el aragonés, pero con el matrimonio 
entre Petronila, la hija del rey aragonés, y Ramón Berenguer IV, el conde de Barcelona, el 
catalán se convirtió en la lengua cooficial. Esto indica no solo que hubo un gran influjo mutuo 
entre ambas lenguas, sino también que el aragonés, ya antes de verse presionado por el 
castellano (con la unión con Castilla en 1479), tuvo que enfrentarse a la fuerza del catalán. Los 
hijos de Ramón Berenguer y Petronila, con sus conquistas, llevaron el aragonés y el catalán, en 
direcciones diferentes. Alfonso II llevó el aragonés hasta Teruel (1171) y Jaime I, el catalán 
hacia Mallorca y Valencia entre 1229 y 1238.  En 1244 se firmó el tratado de Almizra, entre 
Jaime I y el rey castellano Fernando III, con el que se fijaron los límites de la Reconquista e 
indirectamente también las fronteras lingüísticas (Metzeltin, 2007: 15-16). 
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En cuanto a la situación lingüística en esta zona antes de la llegada de los cristianos, la colisión 
del aragonés con el mozárabe no presentaba ninguna dificultad para los habitantes de los 
territorios reconquistados, puesto que el mozárabe se parecía fonética y léxicamente al aragonés 
(Conte et al, 1977: 30). La lengua aragonesa dejó algunos rastros en las lenguas mozárabes. Sin 
embargo, el proceso de influencia no era bilateral, a lo mejor algo en el campo del léxico, pero 
prácticamente nada en el de la fonética; Alvar sostiene que es «ilícito hasta cierto punto separar 
el pirenaico del aragonés. Por eso el filólogo actual no se explica la discontinuidad entre las 
hablas pirenaicas de hoy y el aragonés escrito de la Edad Media» (1973: 17, citado en: Conte 
et al, 1977: 30).   
Conte et al. (1977: 30) opinan que es posible que el retroceso del aragonés haya empezado ya 
con la cooficialidad del catalán en la Corona de Aragón a principios del siglo XII. Vicente de 
Vera (1992: 15-16), por ejemplo, opina que el aragonés tenía una posición de lengua puente 
entre el castellano y el catalán, lo cual dificultó su desarrollo. Sin embargo, otros autores 
(Lapesa, 1981; Conte et al, 1997), consideran que la regresión del aragonés comenzó en el siglo 
XV con la llegada al trono de Fernando I en 1412, aunque también advierten que no se puede 
determinar esa fecha con exactitud ya que se carece de datos concretos. Lapesa (1981: 238) 
afirma que, aunque era aragonés, este rey provenía de la dinastía castellana de los Trastámara, 
y que él y la intervención aragonesa en las luchas políticas de Castilla, aceleraron el abandono 
del dialecto regional por los poetas cortesanos. La única excepción, ya en el siglo XIV, fue Juan 
Fernández de Heredia (1310?-1396), un escritor en la corte de Pedro IV, que produjo toda su 
obra en aragonés. A pesar de sus esfuerzos, en palabras de Vicente de Vera, su resultado era 
«lo más cercano al canto de un cisne» (Vicente de Vera, 1992: 15) ya que «la naciente 
personalidad aragonesa del bajo medioevo no se encontró interesada lo más mínimo en 
vertebrarse en razón de una identidad lingüística» (ibidem). Conte et al (1977: 38) opinan que 
los dos factores más importantes para la castellanización fueron el escaso desarrollo de la 
conciencia lingüística y la semejanza en muchos aspectos entre el aragonés y el castellano, que 
eran dos lenguas románicas muy cercanas. De modo similar Metzeltin (2007: 18) afirma que 
durante la Edad Media la lengua jugó un papel poco importante en la construcción de la 
identidad aragonesa, mientras que Vicente de Vera mantiene que «el aragonés […] no [era] 
necesario [ni] políticamente, ni […] culturalmente. Por tanto, su postergación fue inevitable y 
su validez quedó arrinconada a los fenómenos residuales de la cotidianeidad popular» (Vicente 
de Vera, 1992: 16).    
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Conte et al. afirman que «a la hora de hablar sobre el retroceso del aragonés o la inclusión del 
castellano» (Conte et al., 1977: 38) hay que tener presente que este proceso no ocurría en la 
misma medida en el ámbito rural y en el urbano, ni en la lengua hablada ni la escrita (literaria). 
Los documentos escritos, especialmente notariales5, son los únicos datos existentes y de los que 
se pueden sacar algunas informaciones. Por esto el dato de que «a partir del siglo XVI no se 
puede reconocer un texto oficial aragonés más que por algunas palabras dialectales» (Conte et 
al, 1977: 43) muestra que el aragonés dejó de utilizarse en el ámbito culto, formal, entre las 
clases altas, pero no dice absolutamente nada de la situación del aragonés hablado entre los 
miembros de las clases más bajas, en el ámbito popular.  
Según las afirmaciones de Conte et al. (1977: 44), durante el siglo XVI el aragonés se perdió 
en todo el Sur, el Oeste y el Noroeste de la actual provincia de Teruel, como también en el 
centro y el Sur de la provincia de Zaragoza y por el Este hasta el Bajo Aragón, pero se mantuvo 
en toda la actual provincia de Huesca, en el centro y el extremo oriental de la provincia de 
Teruel y en las zonas extremas del Norte y del Este de la actual provincia de Zaragoza.  
Hay que destacar que la lengua aragonesa no fue unificada a través de todo el territorio donde 
se usaba. Como sucede en el caso de prácticamente todas las lenguas, también el aragonés 
desarrolló variantes dialectales, según las zonas geográficas. Como dice Alvar «entre el 
montañés […] en Aínsa o en Jaca, y el jurista que redacta el Fuero de Teruel hay tanta diferencia 
como la que separa al guerrero del Aragón primitivo […] del ejército de Alfonso II […]» (Alvar, 
1953: 7).  Esto se debe, como nota González Ollé (2011: 747-748), a la gran superficie por la 
que está extendido el aragonés y por los diferentes desarrollos del aragonés en cada una de esas 
zonas (por ejemplo, el territorio del Ebro sufrió una rápida latinización mientras que en la parte 
pirenaica, este proceso fue bastante tardío). Dos de los pioneros del estudio sobre los dialectos 
aragoneses fueron Joaquín Costa, que en 1877 publicó un ensayo empírico sobre los dialectos 
ribagorzanos, y su discípulo, Jean Joseph Saroïhandy, que en 1901 publicó el informe de su 
estudio, realizado en los pueblos pirenaicos, titulado Dialectos aragoneses (Saroïhandy, 2005: 
365). En este estudio Saroïhandy afirma que oyó hablar una lengua, que no aparece en «más 
que […] seis o siete pueblecillos, y que ha conservado los caracteres del aragonés, tales como 
los advertimos en los textos antiguos» (ibidem). Aunque no dice que se trata del aragonés, sino 
de una lengua parecida, es lógico que es la lengua aragonesa, pero una lengua modificada a lo 
 
5 «Poseemos una extensa colección de Inventarios aragoneses de los siglos XIV y XV, publicados por Serrano y 
Sanz (de 1915 a 1922 en el Boletín de la Real Academia Española)» (Conte et al, 1977: 39). 
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largo de los años. A continuación, Saroïhandy anota que entre estos pueblos los más importantes 
son Ansó y Echo (ibidem).  
Por lo que respecta al aragonés moderno, según Nagore (2011: 588) la concienciación era muy 
pobre antes de los años 70 del siglo XX. En 1998 el mismo autor (Nagore, 1998, citado en 
Lapresta Rey, Huguet Canalis, 2006: 16) dividió los dialectos aragoneses en cuatro zonas (véase 
mapa 1), según las características dialectales de cada una: 
1. El aragonés occidental, extendido por la comarca de la Jacetania y la parte occidental del 
Alto Gállego (valles de Ansó y Aragüés, Echo, etcétera).  
2. El aragonés central, en el que se incluyen la parte oriental del Alto Gállego y la parte más 
occidental del Sobrarbe (desde el valle de Tena hasta el de Bielsa). 
3. El aragonés oriental, que abarca gran parte de la Ribagorza y la zona más oriental del 
Sobrarbe.  
4. El aragonés meridional, en la zona de la Hoya de Huesca y parte del Somontano de Barbastro, 
Cinca Medio, Cinco Villas y Monegros.  
 
Mapa 1: Nagore, 1998, citado en Lapresta Rey, Huguet Canalis, 2006: 16 
El aragonés actualmente se encuentra en una situación social y lingüística difícil, con los 
hablantes habituales oscilando entre 10 y 20 mil y con hablantes casi no existentes en los 
núcleos urbanos (Lapresta Rey y Huguet Canalis, 2006: 15).  A pesar de que muchas personas, 
sobre todo escritores (Ánchel Conte, Juana Coscujuela Pardina, Máximo Palacio Allué, 
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Eduardo Vicente de Vera, Rosario Ustáriz Borra, etc.), intelectuales y periodistas aragoneses6 
difunden y apoyan su uso por lo menos en la forma escrita, presencia del aragonés en la sociedad 
y de manera oral es muy escasa, salvo en algunos cursos que se organizan periódicamente, sobre 
todo en Zaragoza y a veces en Huesca o Teruel. «[Si] existe una lengua que destaque por su 
precaria situación, esta es el aragonés» (Lapresta Rey y Huguet Canalis, 2006: 10).  
Esta realidad del aragonés nos indica que se trata de una lengua en peligro y así también lo 
caracteriza la UNESCO en su Atlas de las lenguas del mundo en peligro (Moseley, 2010). En 
la escala de cinco niveles, el nivel 5 siendo vulnerable y el 1 lengua extinta, el aragonés se ubica 
en el nivel 2, lengua en peligro y según los datos de la UNESCO tiene aproximadamente 10 mil 
hablantes dispersos por los altos valles de los Pirineos (Somontano, Sobrarbe y Ribagorza) y 
en la parte norte de Huesca.  
Lapresta Rey y Huguet Canalis (2006) investigaron los usos lingüísticos en el dominio del 
aragonés, llevando a cabo una encuesta entre 431 individuos residentes en los municipios de la 
zona de Aragón donde se utiliza el aragonés. Sus datos muestran que el 90% de los encuestados 
utilizan exclusivamente el castellano, el 7,80% utilizan habitualmente tanto el castellano como 
el aragonés, mientras que solo un 0,20% de los sujetos afirman que exclusivamente utilizan una 
de las variantes dialectales del aragonés. Estos números cambian, sobre todo si se toma en 
cuenta la edad; entre los encuestados entre 46 a 65 años, hasta el 11,80% afirma hablar a la vez 
el castellano y el aragonés (Lapresta Rey y Huguet Canalis, 2006: 19-23). 
 
3.3 LA SITUACIÓN LINGÜÍSTICA ACTUAL EN ARAGÓN  
Desde el punto de vista lingüístico, Aragón es un territorio muy atractivo, pero también 
complejo para estudiar. La lengua aragonesa ha tenido sin duda el impacto más grande en el 
castellano-aragonés y, por consiguiente, en el desarrollo de los aragonesismos pero tiene la 
menor presencia en el mapa de las lenguas habladas en Aragón. Además del castellano, que es 
la lengua oficial, la segunda lengua más hablada es el catalán - su influencia sobre el castellano-
aragonés en la frontera con Cataluña ha sido y sigue siendo enorme; como dice Alvar «[de] 
todos los límites del aragonés, ninguno ha sido tan fructífero para la lingüística como el 
oriental» (Alvar, 1953: 134).  
 
6 Fuellas es una revista que sale periódicamente ya desde 1978, completamente en aragonés, bajo la dirección de 
Francho Nagore Laín filólogo y profesor en la Universidad de Zaragoza y autor en la lengua aragonesa. 
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Como ya se ha señalado, sobre todo a partir de los finales del siglo XV, el territorio aragonés 
fue sujeto a un invasivo proceso de castellanización en todos los ámbitos de la sociedad, desde 
la organización administrativa hasta la lengua. Como indican Martín Zorraquino y Enguita 
Utrilla «este proceso no fue el resultado de medidas coercitivas de ningún tipo, sino que refleja 
la integración no conflictiva de dos variedades románicas (castellano y aragonés), ciertamente 
próximas entre sí» (Martín Zorraquino y Enguita Utrilla, 2000: 46). En consecuencia, el 
castellano hablado actualmente en Aragón tiene peculiaridades que lo diferencian de las 
variedades del castellano habladas en otras partes de España.  
En términos oficiales, la lengua oficial de Aragón es el castellano, que también es la lengua 
materna de la mayoría de los aragoneses. En 1982, cuando se constituyó Aragón como una de 
las actuales comunidades autónomas de España, se reconoció en el Estatuto de Autonomía en 
el artículo 7 que «las diversas modalidades lingüísticas de Aragón gozarán de protección, como 
elementos integrantes de su patrimonio cultural e histórico» (Estatuto de Autonomía, artículo 
7).  En la Ley Orgánica 5/1996 de 1996 se modifica este artículo con una ampliación y una 
distinción especial entre las lenguas (se reconoce entonces la existencia de más lenguas propias 
de Aragón) y las modalidades lingüísticas: «Las lenguas y modalidades lingüísticas propias de 
Aragón gozarán de protección. Se garantizará su enseñanza y el derecho de los hablantes en la 
forma que establezca una Ley de Cortes de Aragón para las zonas de utilización predominante 
de aquellas» (Ley Orgánica 5/1996, artículo 7). La última versión del Estatuto, que fue 
reformada por la Ley Orgánica 5/2007 en 2007, dice que «las lenguas y modalidades 
lingüísticas propias de Aragón constituyen una de las manifestaciones más destacadas del 
patrimonio histórico y cultural aragonés y un valor social de respeto, convivencia y 
entendimiento» (Ley Orgánica 5/2007, artículo 7). 
Es sobre todo en la interacción oral donde son más evidentes las características del castellano-
aragonés, pero también, aunque solo en casos particulares, en la literatura, como es el caso de 
los cuentos de José Antonio Labordeta. Ramón J. Sender, autor originario de Aragón, también 
lo utiliza en sus obras, por ejemplo. Un autor decide aplicar el tipo de lenguaje coloquial en sus 
«textos donde se manifiesta más [su] subjetividad o afectividad [...] o que intenta remedar el 
habla popular de la región» (Martín Zorraquino y Enguita Utrilla, 2000: 47). Lo particular del 
castellano de Aragón se manifiesta sobre todo en el léxico, pero también aparecen rasgos que 
afectan la fonética y la morfosintaxis. Se destacan, sobre todo en la lengua oral, por ejemplo, la 
entonación «que consiste en alargar la cantidad silábica de la vocal final de frase con una ligera 
elevación del tono de voz (‘cómes múchòo’)» (ibidem: 48-50) o «la dislocación acentual de las 
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palabras esdrújulas, que se hacen llanas (pájaro/pajáro; médico/medíco; […])» (ibidem: 50). 
También se han producido peculiaridades morfosintácticas: «la distinción de género para el 
interrogativo cuál/cuáles (cuálo/cuála; cuálos/cuálas)» (ibidem), la sustitución de las formas 
he/hemos del verbo haber por hi/himos (‘no lo himos hecho’) y la aplicación del adverbio 
mucho ante adjetivos (mucho bueno) (ibidem). Es sobre todo en el léxico donde se puede 
observar la distinción entre el castellano-aragonés y otras variantes dialectales del castellano. 
Los ejemplos más típicos son la pervivencia del diminutivo -ete(s)/ -eta(s) (chiquete, chiqueta), 
la preferencia de -ico(s)/ -ica(s)7 (abuelico, abuelica), el empleo del sufijo -era para referirse a 
los árboles frutales (manzanera, almendrera, etc.) y las palabras exclusivas al habla de Aragón 
o con un significado por lo menos específico exclusivo (Martín Zorraquino y Enguita Utrilla, 
2000: 52; Lapesa, 1981: 493-499). 
Cada una de las mencionadas características no se manifiesta en todo el territorio aragonés con 
la misma frecuencia, o hasta ni aparece en algunas partes. Según Lapesa, «el verdadero dialecto 
aragonés» (Lapesa, 1981: 494) está concentrado en los valles de Ansó, Hecho, Aragüés, 
Lanuza, Biescas, Sobrarbe y Ribagorza y hacia el Sur, la sierra de Guara, donde se notan huellas 
más fuertes de la lengua aragonesa (que además todavía se habla en estos territorios). Así, 
algunos de los rasgos que aparecen allí son, por ejemplo, la conservación de la /f-/ latina (faba, 
farina), en vez de la / t͡ ʃ castellana aparece /it/ o /t/ (dito, feito, muito) o restos de artículo lo (o 
fuego, do pallar) (ibidem).  
 
7 Lapesa (1981: 494) anota que esta particularidad también aparece en Navarra. 
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Lapresta Rey y Huguet Canalis (2006) distinguen tres grandes áreas lingüísticas (véase mapa 
2): la zona del habla catalana, la aragonesa y la castellana. La primera se extiende por el este de 
Aragón, «desde el Aneto en los Pirineos, hasta el Maestrazgo en Teruel, incluyendo las 
comarcas de Ribagorza, La 
Litera el Bajo Cinca, el 
Matarraña, Caspe y el Bajo 
Aragón» (Lapresta Rey y 
Huguet Canalis, 2006: 13). 
La zona del habla aragonesa 
se extiende «por gran parte 
del norte de la provincia de 
Huesca e incluye las 
comarcas de la Jacetania, el 
Alto Gállego, el Sobrarbe, la 
Hoya de Huesca, el 
Somontano de Barbastro, la 
mitad occidental de la 
Ribagorza y la parte norte del 
Cinca Medio» (ibidem). 
Y la zona del habla castellana «abarca la mayor parte del territorio aragonés, con las provincias 
Zaragoza y Teruel y las comarcas del sur de la provincia de Huesca. El castellano de este 
territorio es el castellano-aragonés» (ibidem).  
La parte donde se habla catalán se llama Franja Oriental de Aragón, también denominada 
Franja d’Aragó, Franja de Ponent, tierras aragonesas de habla catalana, etc. Se trata de un 
territorio con unas 55 localidades en la frontera entre Aragón y Catalunya, donde se usan hablas 
castellano-aragonesas con rasgos catalanes, hablas de transición y hablas catalanas, es decir, el 









Hay pocas fuentes bibliográficas dedicadas al aspecto teórico de los aragonesismos.  
Dixon afirma que «[si] dos lenguas están en contacto […] es muy probable que se presten 
lexemas, técnica y categorías gramaticales y hasta ciertas formas gramaticales […]» (Dixon, 
1997: 11). Es lo que ocurre en el caso del castellano y del aragonés. Ana Mateo Palacios (2014), 
en su análisis de los aragonesismos y catalanismos que aparecen en un texto del siglo XV, no 
introduce una clara definición de lo que entiende bajo el concepto de aragonesismo, pero al leer 
su trabajo, queda claro que se refiere solo a los elementos lingüísticos y no culturales que son 
rastros de la lengua aragonesa. Debe tenerse en cuenta que el texto que la autora analizó data 
del siglo XV, cuando el uso del aragonés todavía no había desaparecido completamente en la 
mayor parte del territorio aragonés.  
Según María Luisa Arnal Purroy (2012: 82, citado en Arnal Purroy, 2017: 158), para que una 
unidad léxica sea categorizada como un aragonesismo, tiene que cumplir con tres normas: debe 
utilizarse en el español hablado en Aragón; no debe presentar similitud alguna con el español 
estándar; y no debe presentar similitud alguna con otras variedades regionales que no tengan 
una relación territorial o histórica con Aragón.   
Para el objetivo de este trabajo proponemos la siguiente definición: los aragonesismos son 
elementos lingüísticos (de carácter léxico, fonético, sintáctico o morfológico) que se utilizan en 
la variante regional del castellano propia de Aragón y que tienen uno de dos posibles orígenes: 
bien son préstamos de la lengua aragonesa, bien tienen origen propiamente regional aragonés 
(por la modificación del castellano estándar).  
Arnal Purroy (2017: 154-155) distingue también entre los aragonesismos con rasgos fonéticos 
propios de la lengua aragonesa, los aragonesismos morfológicos, los semánticos (tienen el 
carácter regional solo por su significado) y los que simplemente tienen bases léxicas distintas 
de las de sus sinónimos en el castellano estándar.  
En cuanto a la terminología, varios autores (entre otros, Arnal Purroy, 2014 y Nagore Laín, 
2015) emplean diferentes palabras para designar el mismo concepto: el aragonesismo, la voz 






5 JOSÉ ANTONIO LABORDETA Y SUS CUENTOS CORTOS 
5.1 BIOGRAFÍA8 
Cuando el cierzo desciende y se alza la niebla, 
toda la ciudad -mi Zaragoza amada- se cubre de palabras 
que surgen del silencio hacia la nada. 
José Antonio Labordeta 
 
Muchos escritores y poetas conocidos, nacidos en Aragón, dejaron huellas en la literatura 
aragonesa y española. Como observa Pérez Lasheras (2008: 17), aunque conocidos en Aragón, 
el resto de España no los ha notado de manera merecida, ya que los estudiosos de la literatura 
española y aragonesa «poco o nada han hecho» para que se conocieran los literatos aragoneses, 
excepto Baltasar Gracián y Ramón J. Sender (ibidem).  
Un nombre que sin duda también debería aparecer entre ellos es el de José Antonio Labordeta 
Subías. No solo por su actividad literaria, sino también por su trabajo del político, cantautor, 
actor, editor y periodista.  
José Antonio Labordeta nació el 10 de marzo de 1935 en Zaragoza como el cuarto de cinco 
hermanos, uno de ellos siendo Miguel Labordeta, un poeta más conocido que José Antonio, y 
que influyó mucho en el trabajo literario e intelectual de su hermano menor. En 1960 se licenció 
en Filosofía y Letras. En 1970 fundó, junto con su amigo Eloy Fernández Clemente, la revista 
cultural Andalán, que existió hasta 19879. En 1974 publicó su primer álbum como cantautor, 
Cantar i callar y siguió dando conciertos y grabando canciones hasta su muerte. Pérez Lasheras 
afirma que «[algunas] de sus canciones han representado -y representan- todo un símbolo de la 
lucha y de la resistencia de la tierra aragonesa por sobrevivir» (Pérez Lasheras, 2008: 19). En 
1976 fue publicada su primera antología poética, mientras que en el año siguiente empezó a 
participar activamente en la creación del Partido Socialista de Aragón (PSA10). En los años 90 
participó en el proyecto de la TVE, Un país en la mochila, grabando documentales sobre la 
España rural. En 1999 volvió a la actividad política al incorporarse a la Chunta Aragonesista 
 
8 La biografía se basa en los trabajos de Pérez Lasheras (2008, 2011, 2017). Para más información véase la página 
web http://www.fundacionjoseantoniolabordeta.org/.  
9 Entre 1987 y 2009 la revista no sale, solo en 2010 empieza a publicarse en la edición digital, accesible en: 
http://www.andalan.es/  
10 El partido se disolvió en 1983. 
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(CHA11), y fue elegido diputado, primero en las Cortes de Aragón y después, durante los años 
2000 y 2008 en el Congreso (Pérez Lasheras, 2008: 17-46; ibidem, 2011: 35-41; ibidem, 2017: 
11). 
José Antonio Labordeta Subías falleció el 19 de septiembre de 2010 en Zaragoza dejando atrás 
una cantidad enorme de escritos literarios y periodísticos, música y conocimiento. El Gobierno 
de Aragón le concedió póstumamente la Medalla de Aragón (El País, 2010). Como dice 
Antonio Pérez Lasheras «[José Antonio Labordeta] ha hecho más por la difusión de Aragón y 
de lo aragonés fuera y dentro de nuestras fronteras que muchos otros que tanto vociferan […] 
y mucho más que muy sesudas monografías sobre cualquier aspecto de nuestra cultura» (Pérez 
Lasheras, 2008: 20). 
 
5.2 CREACIÓN LITERARIA  
José Antonio Labordeta fue activo en varios géneros literarios, también en la poesía, que, y 
como afirma él mismo, heredó de su hermano mayor, Miguel (Labordeta, 1995, en Pérez 
Lasheras, 2008: 19). A diferencia de sus canciones, y también de sus cuentos, el tono en su 
poesía es más reflexivo, más íntimo y más culto (Pérez Lasheras, 2008: 47).  Su primer libro de 
poemas, Sucede el pensamiento, fue publicado en 1959, al que Pérez Lasheras describe como 
una poesía actual, «a la manera de Juan Ramón Jiménez y algunas manifestaciones ‘populistas’ 
de algunos miembros de la generación del 27» (ibidem: 52). Aunque a través de este poemario 
todavía no se puede conocer al verdadero Labordeta, ya aparece una tendencia que va a ser una 
constante en sus obras: «la aparición de un yo poético que narra desde el cansancio vital y la 
abulia y cubre todo con una expresión de melancólica nostalgia […]» (ibidem). El siguiente 
libro, Cantar y callar12, se publicó solo en 1971 aunque podría haberlo sido ya en 1967, pero 
la censura lo impidió. Según Pérez Lasheras se trata de una obra fundamental para la creación 
poética de José Antonio Labordeta, ya que en ella «alcanza una voz auténtica» y «se funde con 
lo autobiográfico» (ibidem: 54). En las dos colecciones siguientes, Treinta y cinco veces uno 
(1972) y Tribulatorio (1974) se nota su vuelta a Zaragoza, porque deja de reflexionar sobre el 
mundo rural y se enfoca en lo íntimo y personal (ibidem: 55).  
 
11 Fue una formación aragonesista de izquierdas. 
12 No hay que confundirlo con el disco que lleva el mismo nombre.  
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Además de poesía, Labordeta es también autor de un gran número de obras de otro género: 
libros de viaje (Aragón en la mochila, 1983; Un país en la mochila, 1995; Con la mochila a 
cuestas, 2001), memorias (Con la voz a cuestas, 1982; Memorias de un beduino en el Congreso 
de los Diputados, 2009; Regular, gracias a Dios, 2010), novelas (El comité, 1986;  En el 
remolino, 2007), su biografía Tierra sin mar (1995), y cuentos (Cuentos de San Cayetano 
(2004) y Paisajes queridos (2017)) (Pérez Lasheras, 2007: 47-54). 
 
5.3 LOS CUENTOS CORTOS DE JOSÉ ANTONIO LABORDETA 
José Antonio Labordeta escribió sus primeros cuentos cuando todavía era veinteañero, sin 
embargo había puesto más énfasis en la difusión de su poesía que en la de sus obras narrativas. 
En 1961 aparecieron dos cuentos publicados en diferentes números de la revista Despachos 
Literarios en 1961, en 1970 «con la publicación del relato «Mediometro» en Papeles de Son 
Armadans (número 166)» (Pérez Lasheras, 2017: 13) oficialmente entró en el mundo de la 
narrativa y en 1972, en Andalán, fue anunciada la edición de una colección de cuentos, que 
nunca sucedió (ibidem: 12-13).  
Su primer libro de cuentos, Cuentos de San Cayetano, se publicó en 2004, pero algunos cuentos 
ya habían sido escritos antes (ibidem: 15). El libro consta de doce cuentos, ubicados en la ciudad 
de Zaragoza en los años 40 del siglo pasado, en los tiempos de la posguerra, durante los 
primeros años del franquismo. A través de tres protagonistas adolescentes, los amigos Sanz, 
Perdiguera y Palacios, se presenta la vida en Zaragoza en aquel entonces, haciendo un tipo de 
recorrido por la ciudad. Se trata de una semi autobiografía, ya que algunos episodios solapan 
con los de la vida personal de José Antonio Labordeta. Por ejemplo, en el cuento “Tardes de 
sábado”, el narrador nos cuenta sobre la entrada de los soldados en la ciudad, lo que le ocurrió 
al padre del autor, quien fue detenido y desposeído de su cátedra (Pérez Lasheras, 2008: 29).  
Melero reflexiona sobre las descripciones de algunos lugares que aparecen en los cuentos y que 
le son conocidos, puesto que Labordeta los describe como fueron de verdad. Por ejemplo, en 
“Tardes de cine”, donde el narrador describe el olor de los urinarios en el cine, Melero lo 
comenta de la siguiente manera: «ese olor lo sufrí yo mismo veinte años más tarde […]. El cine 
estaba igual […] y el olor […] era igualmente insoportable» (Melero, 2008: 96). 
El tema principal de esta colección es la adolescencia. A pesar de que las historias de los 
personajes están ubicadas en el periodo franquista, parece como si el narrador quisiera que su 
lector olvidara aquella realidad dura, al contar las aventuras de los muchachos en el proceso de 
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madurez. El humor es un método eficaz de cambiar la atmósfera, y José Antonio Labordeta lo 
utiliza con suceso. Como también lo nota Melero «el humor recorre […] todo el libro» (Melero, 
2008: 97). Destaca el cuento “El velatorio” en el que, por una confusión, Sanz y Palacios creen 
que uno de sus amigos, Pepito, murió y cuando vienen a la casa de sus padres, la madre de 
Pepito les dice «-Os lo agradezco mucho- […] pero Pepito todavía no ha muerto. Está muy mal 
pero aún vive» (Labordeta, 2010: 67). Melero afirma que junto con el humor, la otra clave del 
libro es la ternura y que tanto el humor como la ternura son «habituales en la obra literaria de 
Labordeta» (Melero, 2008: 97).  
Los Paisajes Queridos, fue publicado en 2007 después de la muerte del autor. A pesar de ser 
una obra póstuma, fue un proyecto que empezó a preparar el propio Labordeta ya entre 1961 y 
1962 (Pérez Lasheras, 2017: 11). Consiste en cinco cuentos, que a pesar de no tener personajes 
comunes, como ocurre en los Cuentos de San Cayetano, hay elementos y características 
unificadores. Como destaca Pérez Lasheras «en estos cuentos vamos a encontrar muchas de las 
obsesiones de la literatura de José Antonio Labordeta» (Pérez Lasheras, 2017: 16) como es por 
ejemplo «la grisura de los años de la posguerra» (ibidem), cuyo tono se nota en la colección 
entera y es uno de los principales elementos en los que se distinguen los Paisajes queridos de 
los Cuentos de San Cayetano. Aunque los dos transcurren en los tiempos de posguerra, los 
Cuentos se ubican temporalmente al inicio de la dictadura, mientras que los Paisajes unos 
veinte años después de comienzo del franquismo, lo que puede explicar esta diferencia. 
Asimismo, en Paisajes, el lugar cambia de un cuento a otro. La mayoría ocurre en el campo, en 
los entornos rurales, pero no se sabe si se trata del mismo lugar o no. Un motivo que se va 
repitiendo en los cuentos es la guerra. Como lo observa Pérez Lasheras, la guerra funciona 
«como fondo y como elemento vertebrador de una realidad que no tendría que ser la que es, 
que podría -y debería- ser de otra manera […]» (Pérez Lasheras, 2017: 17). Sobre todo los 
últimos tres cuentos reflejan sobre diferentes realidades de la guerra, la vida de la gente cuyos 
seres queridos están en la guerra (“Paisaje querido”), la violencia sufrida durante la guerra y el 
efecto que tiene esta violencia en la vida después de la guerra (“Bienvenido”) y el efecto que 
tiene la guerra años después de haber terminado (“La isla arrancada”). Los primeros dos cuentos 
narran sobre los eventos de la vida diaria de la gente rural, sobre todo el segundo, “El tajo”, en 
el que se encuentra el mayor número de aragonesismos. 
Pérez Lasheras destaca que «con un estilo telegráfico, casi impresionista, José Antonio 
Labordeta describe una realidad trágica, miserable, que nos muestra su compromiso social y 
humano mucho antes de sus primeras canciones […]» (Pérez Lasheras, 2017: 20). 
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Junto con estas dos colecciones de cuentos, en el corpus de este trabajo también se incluyen 
diez cuentos que nunca fueron publicados en una obra conjunta, sino en diferentes revistas entre 
los años 1951 (“Aventuras de Mr. ‘G’”) y 2003 (“Mozart entre las ranas”). Disponemos de estos 
cuentos gracias al archivo personal de profesor Antonio Pérez Lasheras, que también nos 
proveyó con los datos sobre las publicaciones de estos cuentos. 
La forma de narrar en los cuentos no publicados se parece mucho más a la de los Cuentos de 
San Cayetano que a la de los Paisajes Queridos. Aunque los cuentos difieren mucho entre sí, 
se pueden observar algunos elementos, que muestran que se trata del mismo autor, por ejemplo 
el motivo de la guerra (“Mediometro”), escenas cómicas (en “El bañista” y “Los días felices de 
Matasanz”) y el personaje de Palacios (“Mozart entre las ranas”). Solo los últimos dos cuentos, 
“Cuento infantil” y “El niño” tienen un tono triste, mórbido, con la muerte de un niño en el 
último y la casi muerte de un niño en el penúltimo. Un cuento que más destaca por ser el más 
diferente es el “Inevitable viaje de Oreste Garcia” en el que el protagonista decide suicidarse al 
ahogarse en el mar por no poder encontrar paz en la tierra, pero antes habla con un calamar 
(elemento fantástico), que trata de desmotivar a Oreste de este acto extremo.  
 
6 ANÁLISIS  
6.1 METODOLOGÍA 
Primero se han leído los 27 cuentos que forman parte del corpus y después, con la ayuda de 
diferentes diccionarios monolingües castellanos, bilingües castellano-aragonés y aragonés-
castellano y otros, presentados más detalladamente a continuación y después de las consultas 
con el profesor Antonio Pérez Lasheras se han recopilado 42 palabras. 
Se han categorizado como aragonesismos aquellas palabras que aparecen en por lo menos dos 
de los diccionarios utilizados: el Diccionario de la Lengua Española (DLE, 21.a edición, 
disponible en internet), el Diccionario aragonés (1992) de Rafael Andolz, el Vocabulario de 
Aragón (VA, 2004) de Juan Moneva y Puyol (edición de José Luís Aliaga Jimenez), el 
Diccionario aragonés: chistabín – castellano (2008) de Fernando Blas Gabarda y Fernando 
Romanos Hernando, el Nuevo diccionario etimológico aragonés (voces, frases y modismos 
usados en el habla de Aragón) (1982) de José Pardo Asso, el Diccionario aragonés (1916) de 
Jorge Jordana y Mompeón y el Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico 
(DCECH, 1980-1992) de Joan Corominas y José Antonio Pascual.  
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En el análisis de cada palabra hemos incluido primero su clasificación gramatical, después 
significado en castellano y en esloveno (todas las traducciones son nuestras, salvo aquellas 
donde aparece fuente) y por último uno o más ejemplos, dependiendo de cuántas veces aparece 
la palabra en los cuentos. Las palabras se presentan en el orden alfabético, van subrayadas y 
con el dato del año cuándo se publicó la colección de cuentos a la que pertenecen y la página 
en la que aparecen. En los casos de los cuentos que solo fueron publicadas en las revistas y que 
se hallan transcritos en el anexo, los datos figuran entre paréntesis (título del cuento y página).  
Las anotaciones geográficas o dialectales que aparecen en el DLE no se han tomado como 
criterio absoluto, ya que, como comenta Arnal (2012: 161), muchos vocablos que son utilizados 
particularmente en Aragón aparecen sin la marca geográfica. También ocurre que algunas 
palabras tienen la marca geográfica incorrecta, o hay palabras que ni siquiera aparecen en el 
DLE. También nos apoyamos en los trabajos de los autores que estudiaron este fenómeno 
lingüístico. Con nuestro análisis queríamos demostrar que los aragonesismos no son 
exclusivamente provenientes de la lengua aragonesa, sino que además pueden tener un origen 
















6.2 TÉRMINOS ANALIZADOS 
A 
ABARCAS/ALBARCAS 
1. Sustantivo femenino. 
2. El DLE define esta palabra como «calzado de cuero o de caucho que cubre solo la planta de 
los pies y se asegura con cuerdas o correas sobre el empeine y el tobillo», sin limitar este término 
geográficamente, mientras que Andolz anota su uso en Sobrarbe y lo define como «calzado 
aragonés, tipo sandalia. Primitivamente se hacían con suelas de cuero; últimamente con 
cubiertas de ruedas de coche viejas» (Andolz) y además indica que aparece normalmente en 
plural. Tanto Andolz como el DLE indican que es intercambiable con ‘albarcas’, que también 
aparece en uno de los cuentos de Labordeta, El Tajo (2017: 57). 
3. Vrsta obutve, podobna sandalom.  
4. Cuando el árbol ha quedado limpio, los hombres, con sus chaquetas apedazadas y sus albarcas 
repletas de barro, descienden pausadamente (2017: 57). 
Pausadamente, se colocó las abarcas y, subiendo la cuesta, se dirigió hacia la casa (2017: 79).  
 
ALIAGA 
1. Sustantivo femenino. 
2. Tanto en el DLE como en el diccionario de Andolz, el lema ‘aliaga’ nos dirige a ‘aulaga’; el 
DLE lo explica como «planta de la familia de las papilionáceas, como de un metro de altura, 
espinosa, con hojas lisas terminadas en púas y flores amarillas». Aliaga Jiménez (1994: 71) la 
incluye en su lista de las voces del reino de Aragón que aparecen en el Diccionario de 
Autoridades. Según el DLE ‘aulaga’ proviene del mozárabe y del árabe hispánico, lo que puede 
indicarnos cómo viajó la palabra del árabe hispánico al aragonés y después al castellano. Las 
dos voces, ‘aliaga’ y ‘aulaga’, aparecen juntas en el DCECH, donde se afirma que son «del 
mismo origen incierto que el hispanoár. yulâga, cat. argelaga, […]» (DCECH). 
3.  Vrsta rastline iz rodu Genista Scorpius. 
4. De vez en cuando, sonaba un disparo, una ráfaga de ametralladora y, nuevamente, el silencio; 
un silencio acompañado por los golpes del viento que azotaban el olivar y arrastraban las aliagas 





1. Sustantivo masculino. 
2.  Este aragonesismo el DLE lo define como «paleta de hierro o de otro metal, para mover y 
recoger la lumbre en las chimeneas y braseros», mientras que Andolz lo iguala con ‘badila’ (y 
si buscamos en el DLE, ‘badila’ nos dirige a ‘badil’). Romanos Hernando y Blas Gabarda 
(2008) la definen simplemente como recogedor, pero la razón por la que hemos categorizado 
esta palabra como un aragonesismo es porque está incluida en el Vocabulario de Aragón y 
definida como «Pala rectangular de hierro con mango de lo mismo y pared por todos los lados 
menos por delante, para coger lumbre, brasas o ceniza en los hogares. Ribera de Jalón» (VA, 
2004: 80). 
3. Železna lopatica za pobiranje pepela. 
4. Detrás de la mula un miembro de los barrenderos, con un capacho y un badil, va recogiendo 
las repetidas boñigas del animal (2010: 62). 
 
BOCHORNINA 
1. Sustantivo femenino. 
2. En ninguno de los diccionarios consultados aparece la voz ‘bochornina’, pero sí ‘bochorno’ 
(DLE) o ‘bochornera’ (Andolz y el VA) con definiciones que tratan del clima; «1. Aire caliente 
y molesto que se levanta en el estío. 2. Calor sofocante.» (DLE); «3. bochorno que sopla con 
insistencia y gran fuerza» (Andolz); «Estado atmosférico influido por corriente cálida, fuerte y 
continuada, de bochorno.  Bochorno que sopla con insistencia y fuerza.  Viento S.E. fuerte.» 
(VA: 99). Según el contexto en el que aparece en el cuento, suponemos que este significado 
también se puede aplicar a la palabra bochornina. Es posible que se trate de una palabra del 
idiolecto, propio del autor, o que se trate de una variante de la palabra que se utiliza en una zona 
muy delimitada. Conviene mencionar que Andolz lo introduce con marca geográfica de Litera 
(Zaragoza), como también el VA, que además de Zaragoza, menciona el Bajo Aragón, Blesa y 
Ballobar.   
3. Južni veter ali vroč zrak. 
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4. Alguna tarde, bajo la densa calima de la bochornina zaragozana, los colegas comentan con 
el fámulo las posibles salidas para su padre; […] (2010: 41). 
 
BOSQUERÍO 
1.  Sustantivo masculino. 
2. Esta palabra presenta una verdadera curiosidad porque no aparece en ninguno de los 
diccionarios consultados. Sin embargo, el profesor Antonio Pérez Lasheras nos ha afirmado 
que se trata de un aragonesismo, con el significado de «bosque». 
3. Gozd. 
4. El viejo Matasanz contemplaba, desde el dintel de su cabaña, cómo la primera nieve iba 
cubriendo, suavemente, el hondo, espeso y lejano bosquerío de una de las zonas más intrincadas 
del impresionante Moncayo; […]. (Los días felices de Matasanz, p.8)  
 
BROZA  
1. Sustantivo femenino. 
2. El DLE nos ofrece cinco explicaciones de esta palabra, pero solo dos de estas tienen sentido 
en nuestro contexto, una la explica como «conjunto de hojas, ramas, cortezas y otros despojos 
de las plantas» y otra como «maleza». Aparece una entrada similar en el diccionario de Andolz: 
«además del sentido castellano 'broza’ tiene el de maleza, conjunto de árboles silvestres» 
(Andolz). Hay que mencionar también que según el DLE tiene origen en la palabra occitana 
brossa, lo que puede indicar que la palabra vino a través de los Pirineos a las tierras aragonesas, 
se introdujo al aragonés y después al castellano.  El mismo origen le añade el DCECH. 
3. Plevel. 
4. Al llegar al suelo, van colocando las varas de mimbre entre los travesaños y con un pequeño 
esfuerzo retiran las escalas del árbol dejándolas sobre la tierra. 
 —Si al menos los suelos estuvieran bien. 
«Los tres miran a su alrededor.  






1. Sustantivo femenino. 
2. Aunque este lema aparece en cuatro diccionarios diferentes que hemos consultado (Andolz, 
Blas Gabarda y Romanos Hernando (2008: 49), Pardo Asso y en el VA (119-120), aparece 
siempre con el mismo significado, el de un banco de madera con respaldo, el cual no sirve en 
nuestro ejemplo. El VA además indica la zona de uso, Zaragoza, pero Andolz no, por lo que 
podemos suponer, según Nagore Laín (2015: 240), que se trata de una voz común a todo 
Aragón.  
No hemos podido encontrar un significado que correspondería al de nuestro ejemplo. Según el 
contexto, puede que se trate de un material del que consisten la honda y el banco que se 
mencionan en el cuento.  
3. Lesena klop, ponavadi v stanovanjskih prostorih, predvsem v kuhinji; kamen ali kakšen drug 
trd material. 
4. Con estas imágenes, Matasanz se introdujo en su cabaña y reforzando el fuego de la honda 
cadiera, se sentó en uno de los bancos laterales y, mientras jugaba con las llamas, […]; era toda 
su vida lo que transcurría sobre aquella cabeza cansina reposada en el duro banco de la cadiera 
mientras la lumbre iba cerrándose poco a poco y la ceniza apagaba el calor hacia la fría 
madrugada (Los días felices de Matasanz, p. 8). 
 
CALZONAZOS  
1. Adjetivo coloquial. 
2. Aunque este adjetivo no se presenta como propio del Aragón, el DLE lo categoriza como 
coloquial («Dicho de un hombre: Que se deja gobernar por su pareja».) y puesto que también 
aparece en el diccionario de Andolz, como «persona de poca voluntad», decidimos incluirlo en 
nuestro análisis. Lo introduce también el VA, pero con el significado del «mansueto» y propio 
de Blesa (Teruel).  
3. «Biti copata».  





1. Sustantivo femenino. 
2. Andolz propone las siguientes explicaciones; «extensión de terreno que pasta el ganado en 
un día; en castellano andada; […] modo de gobernar el ganado sobre el terreno de pasto […]; 
puede ser buena o mala, según se adapte o no a la hora, a las condiciones de terreno, al estado 
de los pastos, al tiempo que hace a la clase de ganado que se lleva, etc. La «cherada» resume el 
saber del pastor.» (Andolz). No obstante, ninguno de estos significados no se puede aplicar al 
ejemplo del corpus. El DLE nos dirige bajo el lema ‘charada’ a ‘llamarada’ (además de marcar 
como zona de uso de ‘charada’ Aragón) y define como «Llama que se levanta del fuego y se 
apaga pronto.» o «Encendimiento repentino y momentáneo del rostro.» lo que corresponde al 
significado de los ejemplos del corpus. Es posible que se trate de un error ortográfico (cherada) 
o una particularidad del habla, que no se marca en los diccionarios.  
3.  Nenaden izbruh ognja, plamen.13 
4. María la fuerte reanima el fuego con una nueva cherada de ramulla seca (2017: 61). 
 
CIERZO  
1. Sustantivo masculino. 
2. El DLE define este sustantivo como «viento septentrional más o menos inclinado a levante 
o a poniente, según la situación geográfica de la región en que sopla» sin limitar su zona de uso, 
mientras que el VA ya dentro de la definición general destaca su uso particular en Aragón: 
«Viento frecuente en Aragón, que sigue la dirección del río a lo largo del valle.». 
3. Severni veter. 
4. Martina, apretujada en un rincón de la caja, se cobijaba bajo una manta del cierzo frío que 









1. Sustantivo masculino. 
2. Esta palabra se encuentra solo en Andolz, con la definición de «el recaudador de 
contribuciones». 
3. Pobiralec prispevkov. 





2. Se ha encontrado esta expresión solo en el diccionario de Andolz, donde se lo explica como 
«despedirlo de donde estaba colocado»  
3. Odsloviti, odpustiti. 
4. El lunes por la mañana Gabarda les notifica que al ex seminarista le han dado pajeta después 




1. Adjetivo o participio del verbo espendolar. 
2.  No aparece esta palabra ni en la forma de participio ni en infinitivo del verbo espendolar en 
ninguno de los diccionarios consultados. Andolz introduce una versión muy similar: 
‘espendola-se’ como verbo reflexivo, con marca diatópica de Somontano de Huesca y el 
significado de «estirarse, deseperezarse» (Andolz). Otra posibilidad es que se trate de un error 
ortográfico, puesto que el término se encuentra en un cuento no publicado y no editado, y que 
lo que el autor de verdad querría escribir era ‘despendolada’. El verbo ‘despendolarse’ en el 
DLE lleva el significado de «desmadrarse (‖ conducirse sin respeto ni medida)», que además lo 
marca como un verbo pronominal coloquial. Es posible que se trate del verbo ‘espendola-se’ o 




3. «Razštelan», zmeden. 
4. Por esta razón, Isaías nunca se había bañado. Siempre, en invierno y en verano, iba embutido 
en trajes completos acompañado de los aditamentos necesarios para ser un chico chic, como le 
susurraba siempre su tía María, la hermana de su padre, una loca espendolada que había tenido 




1. Sustantivo femenino. 
2. El DLE reconoce esta palabra como particular de las hablas de Aragón y de Navarra y la 
define como «flojo, haragán». Sin embargo, en el ejemplo del corpus analizado no tiene este 
significado. Otra definición propuesta por el DLE es «desván», pero con marcas geográficas en 
Murcia y Argentina. Por otra parte, tanto Andolz como el VA la definen con este significado 
de desván. El VA añade marcas geográficas de Zaragoza, Blesa y Valle de Benasque. 
3.  Podstrešje. 
4. En silencio salen del dormitorio, cruzan un largo pasillo y por una escalinata de caracol, larga 
y difícil, ascienden hacia las grandes falsas o desvanes que ocupan los altos del viejo edificio 




2.  Esta palabra no aparece en el DLE, mientras que tanto Andolz como el VA la recogen con 
el significado de «mantener relaciones amorosas» (VA).  
3. Imeti spolne odnose. 







1. Sustantivo masculino. 
2. Es definido como ‘estiércol’ tanto en el DLE como en el de Andolz y en el VA. Además, el 
primero y el último ubican su uso en Andalucía, Aragón, Navarra y La Rioja (DLE) y en 
Zaragoza, Bajo Aragón, Calanda, Ribagorza, Cabañas de Ebro, Cinco Villas, Blesa, Ribera de 
Jalón (VA).  
3. Gnoj. 
4. Se detuvo unos instantes; quería respirar el olor a humedad y a fiemo que tantas veces le 




1. Sustantivo masculino. 
2. En este caso se trata claramente de una aragonesismo, porque ya en el DLE se introduce el 
significado de «Meandro de un río por donde ya no fluye el agua.», con la marca geográfica de 
Aragón. En Andolz aparecen dos entradas, una en singular, ‘galacho’, y otra en plural, 
‘galachos’, las dos con un significado que difiere un poco del significado de DLE. ‘Galacho’ 
aparece con el significado de «fondo de un valle»(Andolz), y con la indicación de que se usa 
en Biescas, Panticosa, Sallent de Gállego y Torla (los cuatro pertenecen a provincia de Huesca), 
mientras que ‘galachos’ se define como «pozos en los ríos» (ibidem), con la marca geográfica 
de Alquézar (que asimismo pertenece a la provincia de Huesca). El VA también presenta una 
definición parecida, pero no igual: «Hoyo o cortadura que dejan las avenidas de las aguas.», 
con la marca geográfica de Zaragoza y Ribera de Jalón. Las definiciones de los tres diccionarios, 
aunque no son iguales, son relevantes para el ejemplo tratado.  
3. Mrtev rečni rokav. 
4. Perdiguera le enseña los secretos de los sotos que hay en el Ebro y, de vez en vez, lo 
acompaña hasta alguno de los galachos que se levantan en mitad del río que ahora, todavía con 





H    I    J 
JETA/PONER LA JETA 
1.  Sustantivo femenino o locución. 
2. Mientras que el DLE nos ofrece ocho más o menos diferentes definiciones de este sustantivo, 
la primera listada y también la más adecuada para nuestro contexto, es la siguiente: «Boca 
saliente por su configuración o por tener los labios muy abultados.» (DLE); la segunda, 
categorizada como coloquial, es «Cara humana.» (DLE); y la última, que además aparece con 
el marco diatópico de Aragón, pero que no cabe en nuestro ejemplo, es «Espita de la cuba u 
otra vasija.» (DLE). También en Andolz aparece con el significado de espita o grifo, mientras 
que en el VA se explica tanto como «rostro» y como «grifo», junto con las marcas diatópicas 
de Bajo Aragón y Zaragoza. Es por esta entrada hemos incluido este sustantivo en nuestra lista 
de aragonesismos. Conviene añadir también que el DLE muestra como origen de esta palabra 
el árabe. DCECH, por otra parte, advierte que ‘jeta’ no proviene del árabe, sino de ‘seta’ cuyo 
origen es incierto, a lo mejor del griego o más probablemente del prerromano. El mismo 
diccionario también compara la evolución semántica de ‘seta’ a ‘jeta’ en castellano con la que 
ocurre en eslavo de ‘goba’ a ‘gobec’ (en el caso del esloveno). En el corpus aparece este 
sustantivo como parte de la locución ‘poner la jeta’ con el significado de «ser golpeado en la 
cara». 
3. Pog. «gobec». 
4. Millán, ha dicho Trajano que hoy te toca a ti poner la jeta (2010: 46). 
 
JOROBANTE  
1. Adjetivo derivado del verbo jorobar.  
2. Aparece en el DLE categorizado como coloquial y con el significado de «Fastidiar, 
molestar.» y mientras que en Andolz no aparece, pero el VA lo explica igual que el DLE y 
además con la marca diatópica del Bajo Aragón, por lo cual hemos incluido este adjetivo en 
nuestra lista.  
3. Moteč; tak, ki te razjezi. 




K   L 
LUNA 
1. Sustantivo femenino. 
2. El DLE presenta este aragonesismo como «patio abierto o descubierto», al igual que Andolz 
y el VA. En cuanto a la zona de uso, Andolz la limita al valle de Bielsa, mientras que el DEL y 
el VA lo aplican a Zaragoza o en el territorio entero de Aragón.  
3. Pokrito ali odkrito dvorišče. 
4. De golpe se escucha un pito, es la señal de que van a abrir las puertas que dan a un patio 




1. Sustantivo femenino.  
2. En los tres diccionarios, el DLE, el de Andolz y el VA, se explica como un pez de río o boga. 
Andolz limita su uso a los territorios de Huesca, Murillo de Gállego, Puebla de Hijar y 
Salvatierra, el VA (solo menciona a Zaragoza, mientras que el DLE lo aplica a todo Aragón.  
3. Vrsta rečne ribe, specifična za reke v Navarri v porečju Ebra.14 
4. —Lo haré —le responde Sanz irónico mientras desde el Mercado Central el bullicio 
comienza a ascender y el aire […] comienza a oler a barro, a barbo, a madrillas […] (2010: 70). 
 
MANCHADOR 
1. Sustantivo masculino. 
2. Se define esta palabra en el DLE como un sustantivo particular de Aragón, con el significado 
de un «hombre que mueve los fuelles del órgano». Andolz lo explica de la misma manera, «el 
que mueve los fuelles del órgano y el que movía los fuelles de las ferrerías» y también el VA, 
que lo define como «Persona que mueve los fuelles» o como «Persona que da aire a las manchas 
 
14 http://www.enciclopedianavarra.com/?page_id=13611 [consultado 26.8.2019] 
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o al manchón.» (ibidem). En cuanto a las marcas diatópicas, Andolz no la menciona, mientras 
que el VA (ibidem) indica a Zaragoza, Ribera de Jalón o Barbastro.  
3. Oseba, ki premika meh orgelj. 
4. Esa mañana Perdiguera y Millán son nombrados manchadores y haciendo un gesto divertido 
se aúpan al coro (2010: 33). 
 
MANCHAR 
1. Verbo transitivo. 
2. Aquí se trata de otra palabra que el DLE categoriza como propia de Aragón, definiéndola 
como « [dar] viento a los fuelles de los órganos y las fraguas», similar que en Andolz («dar 
viento a los fuelles de las ferrerías o de los órganos» y en el VA («Manejar, dar aire a los fuelles. 
[…]. Hacer funcionar la mancha del órgano o el manchón de la fragua». 
3. Premikati meh orgelj. 
4. Allí arriba se puede subir, sobre todo, si se canta medianamente bien y si te apetece estar 
dándole durante un par de horas al madero con el que se hincha el fuelle que sirve para que el 
órgano tenga aire para sus sonidos. A esta acción los paisanos le dicen manchar (2010: 30). 
 
MEJANA 
1. Sustantivo femenino. 
2. El DLE define a este sustantivo como «isleta en un río» pero no lo recoge como propio de 
Aragón. En cambio, tanto el diccionario de Andolz, como el VA definen a este sustantivo como 
propio de Aragón y además le añaden el mismo significado. Asimismo, el VA (ibidem) 
introduce como marcos diatópicos a Zaragoza y Ribera de Jalón.  
3. Otok, otoček sredi reke. 
4. —La mejana, nuestra mejana. La islita donde íbamos de muchachos a ayudar al padre en su 







1. Sustantivo masculino. 
2. Este sustantivo aparece en el DLE con dos definiciones relevantes para el ejemplo analizado, 
las dos con marcas diatópicas de Álava y Aragón. Una es «menudos (‖ vientre, manos y sangre 
de las reses)»y otra es «menudos (‖ pescuezo, alones, pies, etc., de las aves)» (DLE). Andolz no 
lo menciona, mientras que el VA lo presenta en forma singular, pero anota que se usa más en 
plural, y lo define como «Menudo de un animal comestible, generalmente carnero, cordero, 
cabrito, etc.», con el mismo significado que la primera definición del DLE. También indica la 
zona de uso: Zaragoza. De estas informaciones se puede deducir que se trata de un 
aragonesismo.  
3. Goveja drobovina. 
4. La niña de los menuceles, con tanta sangre en su delantal, le trae por la calle de la amargura 
(2010: 65).   
 
MODORRERA 
1. Sustantivo femenino. 
2.  No se ha encontrado esta palabra en ninguno de los diccionarios consultados, salvo en una 
página web15 de una asociación cultural y recreativa, ubicada en Zaragoza, donde se la 
categoriza como propia del castellano-aragonés con el significado de ‘adormecimiento’, que 
corresponde al significado en el texto, sin embargo, no se sabe si esta página web es una fuente 
verosímil. 
3. Otrplost. 
4. A esa hora solo el chorro de agua […] mantiene el tono en que la modorrera es superior a las 









1. Sustantivo masculino. 
2. El DLE ofrece dos explicaciones de esta palabra, propia del antiguo reino de Aragón: «Título 
que se da a los clérigos en el antiguo reino de Aragón.» o «Título que se daba a los nobles de 
segunda clase en el antiguo reino de Aragón.» También aparece en el diccionario de Andolz 
con las mismas definiciones pero bajo el lema ‘mosen’, es decir, sin tilde. Andolz lo define 
como «tratamiento que se da al sacerdote». Por otra parte, el VA indica el significado de 
sacerdote bajo el lema con tilde, además de otro significado el de «[título] o tratamiento 
equivalente a monseñor y que es dado a los clérigos; antes lo daban a los magistrados del 
Reyno» (VA). Según las normas de ortografía que exigen que esta palabra debe llevar tilde, y 
porque el significado nos indica que se trata de un sacerdote, consideramos que el autor adaptó 
la versión sin tilde para que siga las reglas, sin cambiarla semánticamente (Gómez Torrego, 
2009).  
3. Duhovnik. 
4. Cada vez que un protagonista va a dar un beso a la protagonista, la mano de mosén Domingo 
censura la acción […] (2010: 22). 
 
N   Ñ   O  
P 
PESCATERO 
1. Sustantivo masculino. 
2. Se trata de una palabra que no aparece ni el DLE ni el VA, pero sí la contribuyen Andolz 
como «pescadero ra, que vende pescado» con marca geográfica de Huesca y Jordana y 
Mompeón en su Diccionario Aragonés, al igual que «pescadero» (Jordana y Mompeón, 1916: 
383). 
3. Ribič. 
4. En esos instantes en los que el sofoco se calma […] y el interior […] se despierta y los 
pescateros, los carniceros, […] comienzan a lanzar al aire el grito desaforado cantando las 





1. Sustantivo masculino. 
2. El DLE muestra dos definiciones diferentes de este sustantivo: una es «Dicho de un carnero: 
Que tiene cuernos fuertes y largos.», un adjetivo que también puede utilizarse como sustantivo 
masculino. La otra es «pitón (tubo de los botijos16)». No obstante, ninguno de estos dos 
significados es relevante para nuestro caso. Por otra parte, Andolz introduce este sustantivo con 
el significado de «pico, pezón, especialmente de botijo» propio de Huesca, que se puede aplicar 
al ejemplo analizado. En otros diccionarios no aparece esta palabra.  
3. Bradavica. 
4. Miraba tanto y tan fijo y sudaba tanto y tan duro bajo el sol agreste de los veranos de la villa, 
que todos le llamaban el botijo, porque además de resudar siempre tiene el pitorro delante del 
culo (El bañista, p. 6). 
 
POYO 
1. Sustantivo masculino. 
2. Aunque el DLE no categoriza a esta palabra como propia de Aragón («Banco de piedra u 
otra materia arrimado a las paredes, ordinariamente a la puerta de las casas de zonas rurales.»), 
la hemos introducido en nuestra lista por su entrada en el diccionario de Andolz, que sin 
embargo la presenta con el mismo significado que el DLE, «banco de piedra a la puerta de la 
casa» (Andolz), además de ubicar la zona de uso en Albarracín (Teruel).  
3. Kamnita klop. 
4. Sentándose en el poyo, colocado junto a la puerta, contempló el horizonte por donde la tierra 










1. Sustantivo femenino. 
2. Hemos categorizado este sustantivo como un aragonesismo porque además de ser incluido 
en el DLE con marcas diatópicas de Aragón y La Rioja (nos dirige al lema «ramujo» (DLE) 
con el significado de «ramas que se cortan del olivo» (ibidem)), también aparece en el 
diccionario de Andolz con el mismo significado, y como la zona de uso se indica Alcañiz. 
3. Šopek suhih oljčnih vej, lahko se koristi za podkuriti. 
4. María la fuerte reanima el fuego con una nueva cherada de ramulla seca (2017: 61). 
 
REDOLADA 
1. Sustantivo femenino. 
2. El DLE describe este sustantivo como «Comarca de varios pueblos o lugares que tienen 
alguna unidad natural o de intereses.» (DLE), Andolz lo define como «los alrededores, el 
contorno» (Andolz), y el VA como «contorno; comarca», con Alto Aragón, Litera y Blesa como 
zonas del uso. Las tres definiciones son muy parecidas, las últimas dos iguales.  
3. Območje okoliških vasi. 




2. No aparece ni el DLE ni lo menciona Andolz, pero si lo explican el VA como «Hacer dar 
una vuelta completa a una cosa.» (VA: 382) o «Estremecer, causar un movimiento convulsivo.» 
(ibidem), con marca diatópica de Caspe (Zaragoza), y Jordana y Mompeón como «Volver. || 2. 
Revolver» (Jordana y Mompeón, 1916; en Aliaga Jiménez, 2000: 404). 
3. Obrniti, vrniti. 
4. A la mañana —pensó Matasanz— todo estará muy guapo y los días venideros serán muy 
fructíferos para mi negocio, siempre que la pareja regire por otros vericuetos (Los días felices 





SASO   
1. Sustantivo masculino. 
2. Esta voz no aparece en el DLE, Andolz la define como «tierra ligera» o «terreno en planicie 
alta, de tierra suelta y pedregosa» (ibidem), al igual que el VA, «Tierra ligera.», con marca 
geográfica de Zaragoza o «Terreno elevado; meseta de un cerro; loma de una colina» usado en 
Litera (Huesca). Aunque en el corpus este sustantivo está escrito con mayúscula, explorando el 
mapa de Aragón no encontramos ningún lugar con este topónimo, salvo el Camino El Saso, 
fuera de la ciudad de Zaragoza o la Calle el Saso, en la provincia de Zaragoza, pero ninguno de 
estos dos lugares tiene sentido en el contexto analizado. Pérez Lasheras aclara, que este nombre 
representa a Belchite, el municipio en Zaragoza, que es conocido por la batalla de Belchite 
durante la Guerra Civil, pero que además esta palabra, ‘saso’ significa «gran extensión llana de 
tierra de secano, por lo general pedregosa, y es un orónimo propio de Aragón» (Pérez Lasheras, 
2017: 19). 
3. Dvignjen del površja, vrh hriba. 
4. Y recuerda el invierno helador del 36, cuando, arriba en el Saso, veía las pálidas luces de la 
calle Mayor y sabía que su padre había sido muerto detrás del corral de su propia casa […]  
(2017: 60). 
 
SILLETA    
1. Sustantivo femenino. 
2. El DLE explica este sustantivo como «silla de la reina» (DLE), usado en Albacete y Aragón, 
el VA lo presenta como «silla pequeña» y la zona de uso Caspe (Zaragoza), mientras que en el 
diccionario de Andolz aparece como adverbio ‘en silletas’ con el significado de «silla de la 
reina». Está claro, observando que se trata de un tipo de asiento, y es posible que, como se trata 
de una silla profesional, el autor añadió el sufijo -eta con valor de aumentativo para enfatizar 
que se trata de una silla importante para el que la usa.  
3. Stol. 






1. Sustantivo masculino. 
2. Tanto el DLE, como Andolz y el VA lo definen igual, como un cordero que todavía no ha 
pastado. El DLE también lo marca como una voz propia de Aragón. 
3. Mlado jagnje. 
4. También, en tardes tediosas de domingo, […] le enseña a comer las medias cabezas de 
ternasco, con ojo incluido […] (2010: 72). 
 
TOMAR LA FRESCA 
1. Sustantivo femenino o locución. 
2. Mientras que el DLE no anota esta palabra en género femenino, Andolz y el VA sí. Andolz 
la define como «frescor, frescura («vamos a tomar la fresca»)» añadiendo Huesca como zona 
de uso. El VA la explica como «fresco» y también introduce locución «tomar la fresca», que es 
igual al ejemplo analizado. Como marca geográfica, indica solo Zaragoza. 
3. Svežina, svež zrak. 







2. No hemos encontrado esta palabra en ninguno de los diccionarios consultados, ni estamos 
seguros de su significado en el ejemplo analizado. 
3. / 
4. Después, como si para ellos no fuese la hora todavía, continúan varoteando las ramas verdes 





1. Sustantivo femenino. 
2. Mientras que el DLE explica este sustantivo como «hierba» o «yerba mate» propia de 
Argentina y Uruguay, está claro que en nuestro caso no se trata de yerba mate, pero sí de hierba, 
sin embargo, la diferente ortografía nos indica que se trata de algo no común en castellano. 
Tanto Andolz como el VA lo definen como «alfalfa», el VA también añade a Zaragoza como 
marca diatópica. No encontramos, no obstante, en los trabajos que tratan el dialecto aragonés, 
alguna teoría que podría explicar esta particularidad.  En uno de los cuentos también aparece la 
palabra ‘yerbajo’. 
3. Lucerna (lat. Medicago sativa). 
4. […] descienden por el barrio de los huertanos y llegan a un enorme descampado donde se 
levanta un campo reglamentario de yerba rala, […] (2010: 78). 
Luis escupe algún hueso y el chucho rebusca entre los yerbajos alejándose de los hombres para 




1. Sustantivo masculino. 
2. El DLE presenta seis diferentes explicaciones de este sustantivo, pero solo una es de nuestro 
interés, la cuarta, puesto que aparece con la marca geográfica de la España oriental con el 
significado de «niño». Además, el DLE también indica que esta palabra es de origen árabe 
hispánico, lo que también afirma el DCECH. Andolz lo define como «chaval» y el VA como 
«Chiquillo […]  Niño, niña […]  Adolescente, chico, ca, mayor de doce años.». Se trata de 
una voz propia de la lengua aragonesa y que designa a un muchacho (o muchacha). 
3. Fant, mladenič. 






1.  Desinencia de los verbos en -ar del pretérito perfecto simple de indicativo, 1ª persona del 
plural.  
2. En este caso no se trata de un aragonesismo léxico sino de uno sintáctico. Pérez Lasheras 
(2014: 251) defiende este fenómeno como frecuente en Aragón y zonas fronterizas, por lo cual 
decidimos introducirlo en nuestro análisis. Alvar destaca que «el problema fundamental de la 
morfología aragonesa está en las formas del perfecto» (Alvar, 1999: 286). En el caso de la 
conjugación en -ar, esta tenía en aragonés un perfecto vulgar por antonomasia, cuyo paradigma 
fue «pagué, -es, -ó, -emos, -estes, -oron» (ibidem) con lo que podemos explicar nuestros 
ejemplos y también este fenómeno en general, propio del castellano-aragonés. 
3. / 
4. Nos casemos y andemos unas jornadas entre el hambre, el trabajo duro y la afiliación a la 
CNT (2010: 40). 
 
-ICO/-ICA  
1. Sufijo diminutivo. 
2. Aunque en este caso no se trata de una palabra propiamente dicha sino de un sufijo, varios 
autores (Zamora Vicente, Lapesa, Martín Zorraquino) lo destacan como una de las 
características del dialecto aragonés. Según Zamora Vicente (1970: 278-279), se trata de un 
sufijo con valor diminutivo, típico de este dialecto a pesar de ser usado en toda España, sobre 
todo en Albacete y Murcia, más probablemente por la colonización aragonesa. Zamora Vicente 
considera que este sufijo «se emplea mucho en el habla del centro y del sur de Aragón […], 
pero en el norte […] se une directamente al sustantivo: jovencico, montico, […]» (ibidem).  
3. / 
4. Arrasaron todo, acabaron con todo y a la pobrecica de la madre de este la mataron […] (2010: 
41). 
A esa hora solo el chorro de agua, […], mantiene el tono vital en que la modorrera es superior 
a las ansias de gritar, correr o hacer otra cosa que no sea fumarse a escondidas un cigarrillo 




6.3 COMENTARIO SOBRE EL RESULTADO DEL ANÁLISIS 
De las 42 palabras analizadas, 33 se han categorizado como aragonesismos o palabras raras. 2 
de los elementos analizados son elementos morfosintácticos, la desinencia del verbo en pretérito 
perfecto simple de indicativo en la 1ª persona del plural (-emos) y el sufijo con el valor 
diminutivo afectivo (-ico/-ica).  Algunos elementos se repiten frecuentemente (por ejemplo 
pobrecica y abuelica donde aparece el sufijo diminutivo expresivo -ica o cierzo). De los 27 
cuentos cortos analizados solo en 15 cuentos aparecen las palabras analizadas en este trabajo. 
En el cuento El tajo encontramos el mayor número de aragonesismos (7), probablemente porque 
en este cuento prevalece el motivo de lo rural y porque refleja un evento biográfico del autor. 4 
de las palabras, falsa, luna, mejana y manchar, aparecen en los cuentos acompañadas con la 
explicación del autor, lo que indica que él mismo destaca que no se trata de unas palabras 
propiamente castellanas. Los elementos analizados componen también dos frasemas, dar pajeta 
y tomar la fresca. 11 palabras analizadas se encuentran en el DLE marcadas como propias de 
Aragón: fiemo, galacho, luna, madrilla, manchar, manchador, menuceles, mosén, ramullo, 
ternasco y zagal. 31 de las palabras analizadas, excluyendo las del DLE, tienen por lo menos 
una marca diatópica. Entre estas marcas predomina la de Zaragoza, con 12 entradas, sigue 
Huesca con 8, Teruel con 7 y Aragón en general con 4. El hecho de que la mayoría de las 
palabras pertenece al área de Zaragoza no es sorprendente, ya que el autor es natural de esta 
ciudad y la mayoría de su vida vivió allí.  Además, el campo semántico al que pertenecen las 
palabras recogidas también nos confirma que la mayoría de los aragonesismos describe la vida 
rural. Se han tenido en cuenta los siguientes campos semánticos: flora (aliaga, bosquerío, 
broza, ramulla, yerba, mejana, saso), fauna (fiemo, menuceles, ternasco, madrilla), clima 
(cierzo, bochornina, tomar la fresca), actos y actividades ‘diarias’ (manchar, festejar, 
varotear), objetos de casa o alrededor de ella (luna, silleta, badil, falsa, poyo), diferentes 
profesiones (contribucionero, mosén, manchador).  
Este análisis, muestra que el número de aragonesismos es menor de lo esperado probablemente 
por tratarse de obras literarias. Es posible que el análisis del habla regional, sobre todo en las 







La lengua aragonesa es una de las lenguas romances que conforman el diverso mapa lingüístico 
peninsular. Por razones históricas, su desarrollo se ralentizó y la lengua se encontró en declive. 
Según Vicente de Vera (1992: 15-16) este proceso había empezado ya en el siglo XII cuando 
en la Corona de Aragón compartió la cooficialidad con el catalán y además, por esto se encontró 
en una posición de puente entre el castellano y el catalán. En el siglo XV, cuando el Reino de 
Castilla alcanzó la posición dominante, el aragonés dejó de utilizarse por completo como lengua 
formal y escrita. Por consiguiente, la lengua aragonesa se encuentra en una situación 
complicada: tiene un número de hablantes muy bajo y su zona de uso es muy limitada. Con la 
aprobación de dos leyes, una de 2009 y otra de 2013, se le otorgó al aragonés el estatus oficial 
de lengua propia y el Gobierno de Aragón se comprometió a protegerla y promocionarla.  En 
la Comunidad Autónoma de Aragón la lengua aragonesa coexiste con el castellano y el catalán 
lo que ha producido varios fenómenos lingüísticos. Como los de la Franja Oriental de Aragón 
(territorio fronterizo con catalán, donde se utilizan unas variedades dialécticas mezclas entre el 
castellano y el catalán) y también el desarrollo del dialecto castellano-aragonés, variedad del 
castellano, propia de Aragón.  
José Antonio Labordeta, político, autor e intelectual, nacido en Zaragoza, durante toda su vida 
y en diferentes ámbitos, trabajó para promover lo aragonés tanto a través de toda España como 
también en el propio Aragón. En sus cuentos cortos trata el tema de la gente del campo y 
reflexiona sobre su propia infancia. Esto resultó en la imitación del lenguaje coloquial, por lo 
cual sus cuentos contienen muchas voces coloquiales y dialectales, propias del castellano-
aragonés, lo que nos motivó a escoger los cuentos cortos de Labordeta como corpus del análisis, 
en el cual hemos seleccionado 42 palabras de diferentes categorías. En el proceso de selección 
y análisis consultamos varios diccionarios (véase p. 31).  Como ya hemos destacado en el 
capítulo anterior, sorprende la escasez de los aragonesismos, aunque se han analizado 27 
cuentos. No todas las palabras se han podido categorizar como aragonesismos porque no se han 
podido confirmar en ninguno de los diccionarios. Claramente prevalecen los aragonesismos 
léxicos, pero también contamos con dos morfosintácticos (-emos, la desinencia del pretérito 
perfecto simple del indicativo en la 1ª persona del plural y -ica/-ico, el sufijo diminutivo 
expresivo). En cuanto al campo semántico de las palabras, se ha confirmado que la mayoría de 




Se puede corroborar, a partir del estudio realizado, que el castellano-aragonés es un dialecto 
que ha recibido mucha influencia de la lengua aragonesa, pero que también cuenta con un 
vocabulario que se debe simplemente a los cambios que se produjeron dentro del castellano, 
propios del territorio aragonés.  En cuanto a los aragonesismos, todavía faltan muchos estudios 
y trabajos para incrementar el conocimiento teórico y asentarlo en una base firme.  
 
POVZETEK 
Osnovni namen pričujočega dela je bil, preko analize aragonizmov v kratkih delih Joséja 
Antonija Labordete, dokazati njihovo prisotnost v govorjeni dialektalni različici španskega 
jezika, specifični za Aragonijo in predstaviti novo definicijo aragonizmov. Posredno je to delo 
želelo tudi osvetliti situacijo aragonskega jezika ter pokazati njegov vpliv na aragonsko narečje, 
hkrati pa dati pozornost Joséju Antoniju Labordeti, osebnosti izjemnega pomena za aragonsko 
družbo. 
Jezik je zelo širok in kompleksen koncept, ki zahteva, da se ga natančno in jasno 
opredeli, odvisno od tega, katera disciplina znotraj splošnega jezikoslovja ga raziskuje. V 
pričujočem delu nas zanima dialekt ali narečje, ki v osnovi označuje varianto jezika, govorjeno 
na omejenem geografskem območju. Dialekt, imenovan tudi diatopična varianta, je osrednji 
predmet raziskave znotraj dialektologije, kljub temu da se včasih njeno področje zanimanja 
prekriva s tistim, ki ga raziskuje sociolingvistika. Znotraj akademskih krogov španskega 
govornega področja obstajajo različna pojasnila o tem, ali je treba dialektologijo razumeti kot 
del sociolingvistike ali kot posebni jezikoslovni disciplini, namreč vsaka z drugega vidika 
raziskujeta enak predmet, torej variante jezika v konkretnem okolju in med konkretnimi 
govorci. Gimeno Menéndez označi razhajanje med disciplinama, rekoč, da je dialektologija 
»študij geografske in družbene variante in variacije jezika« (Gimeno Menéndez, 2003: 69)17, 
medtem ko je sociolingvistika »analiza variante in variacije jezika v povezavi z družbeno 
strukturo govorne skupnosti […] in študij kovariacije jezikovnih in družbenih postavk« 
(ibidem). Ramírez, po drugi strani, trdi, da sta obe disciplini sestri »saj se s svojimi 
ugotovitvami medsebojno dopolnjujeta« (Ramírez, 1996: 46), tako da se obe osredotočata na 
študij jezika znotraj družbe, a vsaka s svoje perspektive in z drugačnimi cilji (ibidem). Še 
najjasneje razliko prestavi López Morales, ki pojasnjuje »dialektologija mora raziskovati lekte, 
 
17 Slovenski prevodi citatov v španskem jeziku so naši. 
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diatopično ali diastratično, kot ponotranjene slovnice, [medtem ko] mora sociolingvistika vse 
to raziskovati v socialnem kontekstu« (López Morales, 2004: 31). 
Raziskovanje španske dialektologije se je, kot piše Francisco Gimeno Menéndez v 
svojem članku »Zgodovina španske dialektologije in sociolingvistike18« (2003), začelo leta 
1906, ko je Ramón Menéndez Pidal objavil članek, v katerem je opisal značilnosti narečja, ki 
so ga govorili v starem kraljestvu León, leta 1914 pa je razvil projekt imenovan Jezikoslovni 
atlas Iberskega polotoka, katerega glavni namen je bil na najbolj celovit možen način zbrati 
jezikovne različice na Iberskem polotoku (izključujoč Baskijo), Rosellonu v Franciji in na 
Balearskih otokih. Leta 1960 je Alonso Zamora Vicente objavil Priročnik španske 
dialektologije19, najbolj enotno delo do takrat, v katerem je avtor predstavil celoten pregled 
romanskih jezikov, ki so izginili ali bili podrejeni premoči kastiljščine, med njimi tudi aragonski 
jezik. A dialektologija španščine se je dvignila na raven drugih dialektologij po svetu šele s 
prispevki Manuela Alvarja (Gimeno Menéndez, 2003: 74).  
Kljub dolgoletni tradiciji se dialektologija pri raziskovanju še zmeraj sooča s 
problemom izbire predmeta analize, dialekta, saj ga je najprej potrebno definirati, kar pa se od 
raziskave do raziskave razlikuje. Terrell trdi, da dialektologijo sestavljajo tri dimenzije 
»stilistična, sociolingvistična (distratična različica) in geografska (diatopična različica)« 
(Terrell, 1983: 133), torej je dialekt ali diatopična različica samo eno izmed področij 
raziskovanja znotraj dialektologije. Ista avtorica razlikuje med idiolektom (»govorica 
posameznika« (ibidem)), dialektom (»skupek idiolektov z malo odstopanj med seboj« (ibidem)) 
in jezikom (»skupek dialektov, čigar govorci lahko komunicirajo med seboj brez ali z nekaj 
težavami« (ibidem)). Enako zatrjuje Ramírez, ki tudi meni, da je v praksi nemogoče določiti 
točno mejo med dialektom in jezikom »zaradi jezikovnih vedenj med govorci in geopolitične 
situacije« (Ramírez, 1996: 38). 
Aragonski jezik je potemtakem jezik, in ne dialekt. Kot zatrjujejo Conte et al., je 
»aragonščina, kot vsak jezik, sistem sistemov, […], sistem dialektov, ki je istočasno tudi sistem 
govorov in vsak lokalni govor je tudi sistem idiolektov« (Conte et al., 1977: 81). 
Aragonski jezik je eden izmed petnajstih, danes več ali manj standardiziranih romanskih 
jezikov, katerega število govorcev se giblje med 12 in 40 tisoč (RedAragón 2006, citirano v 
Metzeltin, 2007: 14). Območje današnje Aragonije je bilo romanizirano postopoma, največji 
 
18 Naslov se v originalu glasi »Historia de la dialectología y sociolingüística españolas«. 
19 V originalu se naslov glasi Manual de la dialectología española. 
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del, dolina Ebra in Tarakonska provinca (današnja Tarragona in Katalonija) se je romaniziral 
okrog 2. stoletja pr. n. št., severni del, Pireneji, pa veliko kasneje, zaradi goratega in težko 
dostopnega površja (ibidem: 20). Glavne značilnosti latinščine, govorjene na območju današnje 
Aragonije, so praktično enake vulgarni latinščini Tarakonske province, in sicer se je latinska 
skupina MB skrčila v m (MB>m), na primer pri besedi UMBILICU, ki se je v aragonskem jeziku 
spremenila v melico, medtem ko je v španščini ostal ombligo (ibidem). V zvezi s fonetičnimi 
spremembami je bila ena izmed najbolj tipičnih izguba končnega -e in -o (-o sicer ne v vseh 
primerih, npr. bueno v aragonskem jeziku in španščini, v katalonščini pa na primer bon) 
(ibidem). Prvo pričevanje o novonastali jezikovni situaciji sega v leto 976 z Glosas 
Emilianenses20, ki so bile med drugim napisane tudi v jeziku, ki se je razlikoval od tistega, 
uporabljanega v kastiljskih dokumentih iz 10. stoletja, in bil podoben jeziku v aragonskih 
dokumentih iz 11. stoletja, najverjetneje gre za nek rioški ali navaroaragonski dialekt 
(Metzeltin, 2007: 12; Vicente de Vera, 1992: 11–13; Conte et al, 1977: 22).  
Preden so prišli Arabci, so se na večini polotoka govorili romanski dialekti, ki se še niso 
razvili do konca, z arabsko okupacijo pa se je njihov razvoj ustavil, bili pa so tudi podvrženi 
vplivu arabščine, kar je sprožilo nastanek mozarabskih dialektov, o katerih je sicer znano zelo 
malo, saj pisni viri ne obstajajo (Conte et al, 1977: 24–25). Splošno gledano je bila 
mozarabščina precej podobna aragonskemu jeziku, ki so ga govorili kristjani na severu; 
mozarabski dialekti so se obdržali na aragonskem ozemlju vse do Rekonkviste (ibidem). Ravno 
na severu, na območju, ki ga Arabci nikoli niso okupirali, se je razvil aragonski jezik (ibidem). 
Baldinger utemeljuje, da je »trenutna jezikovna razčlenjenost  Iberskega polotoka […] bistveno 
in odločilno posledica Rekonkviste« (Baldinger, 1972, 59, citirano v Conte et al, 1977: 26). Do 
leta 1137 je bil uradni jezik Aragonske krone aragonski jezik, a po poroki Petronile, hčerke 
aragonskega kralja, in Ramóna Berenguera IV., grofa Barcelone, je uradni jezik postala 
katalonščina, zaradi česar sta oba jezika močno medsebojno vplivala (Metzeltin, 2007: 15). 
Alvar trdi, da je ravno to sobivanje jezikov povzročilo začetek umika aragonskega jezika iz 
formalnega življenja na začetku 12. stoletja (Alvar, citiran v Conte et al., 1977: 30).  Po drugi 
strani Lapesa zatrjuje, da se je ta proces začel šele v 15. stoletju, leta 1412, s prihodom Fernanda 
I. na oblast  (Lapesa, 1981: 238). Vicente de Vera še dodatno potrjuje, da »aragonski jezik […] 
ni [bil] potreben [niti] politično, niti […] kulturno. Zato je bila njegova degradacija neizbežna, 
njegova veljavnost pa je ostala postavljena ob rob ostalim pojavom vsakdanjega življenja« 
 
20 Kratke opombe k latinskemu kodeksu, napisane v več jezikih.  
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(Vicente de Vera, 1992: 16). Do 16. stoletja je aragonski jezik izginil povsod, razen z območja 
današnje Huesce, na skrajnem vzhodu Teruela in na severu in zahodu današnje province 
Zaragoze.  
V modernem obdobju se aragonski jezik spopada z različnimi težavami, ki so posledica 
izgube statusa uradnega jezika in predvsem izgube govorcev. Nagore (2011: 588) beleži, da je 
bila zavest o njegovem obstoju do približno sredine 20. stoletja zelo nizka. Je pa obstajala na 
lokalni ravni.  
Tako kot vsak jezik ser tudi aragonski sestoji iz več različnih narečij. Nagore loči med 
štirimi različnimi območji, glede na dialektalne značilnosti, ki jih je moč opaziti v vsakem 
izmed njih, in sicer območje z vzhodnim aragonskim dialektom, območje z osrednjim 
aragonskim dialektom, z zahodnim dialektom in z južnim aragonskim dialektom (Nagore, 
1998, citirano v Lapresta Rey, Huguet Canalis, 2006: 16). Trenutno število govorcev 
aragonskega jezika niha med deset in dvajset tisoč, a praktično nobeden izmed njih ne živi v 
urbanih središčih (ibidem.: 15). Unesco ga je v svojem Atlasu ogroženih jezikov označil kot 
jezik v nevarnosti, saj naj bi po njihovih podatkih imel le deset tisoč govorcev, ki se nahajajo v 
visoko ležečih dolinah v Pirenejeih in na severu Huesce, prav tako pa je njegova politična 
situacija zelo negotova in nedeterminirana. 
Kar se tiče trenutne jezikovne situacije v Aragoniji je ta zelo pestra, predvsem na 
vzhodu, ob meji s Katalonijo, kjer se je kot posledica stika med španščino in katalonščino 
razvila vrsta dialektov, na območju imenovanem Vzhodni rob Aragonije21. Kot potrjuje Alvar 
»med vsemi aragonskimi mejami nobena ni bila tako plodna za jezikoslovje kot vzhodna« 
(Alvar, 1953: 134). Uradni jezik Aragonije je španščina, ki predvsem v oralni obliki kaže svoje 
dialektalne posebnosti, ki jo razlikujejo od drugih območij Španije. Gre za aragonsko 
španščino, ki je dialektalna različica španščine, specifična za območje avtonomne pokrajine 
Aragonije.  
Poleg španščine kot uradnega jezika, je Zakon 10/2009, z dne 22. decembra, o uporabi, 
zaščiti in promociji lastnih jezikov Aragonije priznal poseben status lastnega jezika Aragonije 
tudi katalonščini in aragonskemu jeziku ter ostalim jezikovnim različicam vseh treh jezikov 
(Lapresta Rey; Huguet Canalis, 2006: 12). 
 
21 V originalu Franja oriental de Aragón. 
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Lapresta Rey in Huguet Canalis ločita tri velika jezikovna območja, katalonsko, 
aragonsko in špansko govorno območje (ibidem: 13). Prvo območje se razteza »od Aneta v 
Pirenejih do Maestrazga v Teruelu, vključujoč okrožje Ribagorze, La Litere, el Matarrañe, 
Caspe in Spodnja Aragonija« (ibidem), drugo območje zaobjema »večji severni del province 
Huesce in vključuje okrožje Jacetanie, Visokega Gállega, Sobrarba, la Hoye de Huesca, 
Somontana de Barbarsta, zahodno polovico Ribagorze in severni del Cinca Media« (ibidem), 
zadnje območje pa »zajema največji del aragonskega ozemlja s provincama Zaragoze in Teruela 
in okrožji juga province Huesce« (ibidem). Španščina, ki se govori v zadnjem območju je 
aragonska španščina, torej dialektalna različica. 
Glavni predmet tega magistrskega dela, aragonizmi, so bili do sedaj obravnavani v 
redkih delih in je zato literatura, ki bi se osredotočala na njih, zelo pomanjkljiva. Aragonizmi 
so nastali kot posledica stika med aragonskim in španskim jezikom. A to ni edini razlog za 
nastanek aragonizmov.  
María Luisa Arnal Purroy (Arnal Purroy et al. 2012: 82 citirano v Arrnal Purroy, 2017: 158).  
zatrjuje, da mora posamezna leksikalna enota izpolnjevati tri kriterije, da se jo lahko kot 
opredeli aragonizem: mora se uporabljati v španščini, ki jo govorijo v Aragoniji; ne sme biti 
podobna kateri enoti književne španščine; in ne sme biti podobna drugim regionalnim 
različicam, ki niso geografsko ali zgodovinsko povezane z Aragonijo.  
Ker menimo, da je ta definicija pomanjkljiva, saj ne zajema drugih potencialnih izvorov 
aragonizmov, predlagamo spremenjeno definicijo: aragonizmi  so jezikoslovni elementi (z 
leksikalnega, fonetičnega, sintaktičnega in morfološkega vidika), ki se uporabljajo v regionalni 
različici španščine, lastni Aragoniji in ki ima enega od dveh možnih izvorov: lahko je prevzeta 
beseda iz aragonskega jezika ali pa ima regionalni aragonski izvor (torej je nastal iz  dialektalne 
aragonske španščine).   
Analiza je temeljila na korpusu, ki ga sestavljajo kratke zgodbe zaragoškega avtorja 
Joséja Antonija Labordete, osebe, ki se je poleg pripovedne književnosti ukvarjala tudi s 
poezijo, glasbo, politiko in televizijskimi programi. Rodil se je leta 1935 v Zaragozi. Njegov 
najstarejši brat, pesnik Miguel, je bil njegov največji navdih, predvsem v literarni in 
intelektualni dejavnosti. Leta 1959 je bila objavljena njegova prva pesniška zbirka, Sucede el 
pensamiento22, leta 1968 je začel kariero kantavtorja, z izdajo prvega skupinskega albuma s 
 
22 Naslov v prevodu pomeni Misel se zgodi. 
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prijateljema Joaquínom Carbonellom in Cesáreom Hernándezom, leta 1974 pa je izdal svoj prvi 
solo album, Cantar i callar. Že prej, leta 1970, je skupaj z Eloyom Fernándezom Clementejem 
ustanovil revijo Andalán, v kateri je bilo objavljenih nekaj njegovih kratkih zgodb, ki 
sestavljajo pričujoči korpus. V devetdesetih letih prejšnjega stoletja je sodeloval pri projektu 
španske državne televizije (TVE), Un país en la mochila23, kjer je snemal dokumentarne oddaje 
o podeželski Španiji, leta 1999 pa se je resneje posvetil politični dejavnosti, tako da se je 
pridružil CHA24, ki mu je omogočila, da je najprej postal poslanec v aragonskem parlamentu, 
med letoma 2000 in 2008 pa tudi v španskem državnem kongresu. (Povzeto po Pérez Lasheras, 
2008: 17-46; ibidem., 2011: 35–41; ibidem: 2017: 11). 
Umrl je leta 2010 v Zaragozi. Vlada Aragonije mu je posthumno podelila Medaljo 
Aragonije (El País, 2010). Kot piše Antonio Pérez Lasheras »[je José Antonio Labordeta] 
naredil za širjenje Aragonije in aragonstva znotraj in zunaj meja več kot mnogi drugi, bolj 
glasni, […] in veliko več kot številne zelo pristranske monografije o različnih vidikih naše 
kulture« (Pérez Lasheras, 2008: 20). Leta 2014 so v Zaragozi odprli Fundacijo José Antonija 
Labordete, katere glavni cilj je »širiti vrednote svobode, enakosti in ideološkega pluralizma, ki 
jih je zagovarjal Labordeta«25.  
José Antonio Labordeta je bil aktiven v različnih literarnih zvrsteh, vse od poezije do 
pripovednih zvrsti. Poleg prej omenjenih pesniških zbirk je tudi avtor popotniških priročnikov, 
memoarjev, romanov, svoje avtobiografije in kratkih zgodb, ki so korpus analize pričujočega 
dela. Čeprav obstajata samo dve izdani zbirki kratkih zgodb, naš korpus sestavlja poleg 
omenjenih zbirk tudi deset kratkih zgodb, ki niso bile izdane v skupnem delu, dostop do njih pa 
nam je omogočil redni profesor dr. Antonio Pérez Lasheras s Filozofske fakultete Univerze v 
Zaragozi, Španiji. Na začetku svoje literarne poti se je Labordeta najprej posvečal poeziji, zato 
je bila njegova prva zbirka kratkih zgodb Cuentos de San Cayetano26 izdana šele leta 2004, 
(tudi edina objavljena v času njegovega življenja). Posamezne kratke zgodbe so bile objavljene 
sicer že prej v različnih časopisih (Pérez Lasheras, 2017: 13). Ta zbirka vsebuje dvanajst kratkih 
zgodb, ki se odvijajo v Zaragozi v štiridesetih letih prejšnjega stoletja, v povojnem času, v prvih 
letih Francove diktature. Skozi dogodivščine treh glavnih likov, mladostnikov Sanza, 
Perdiguere in Palaciosa spoznamo takratno življenje v Zaragozi in utrip mesta. Kljub dejstvu, 
 
23 Naslov v prevodu pomeni Država v nahrbtniku. 
24 CHA – Chunta Aragonesista ali v prevodu Aragonska zveza. 
25 http://www.fundacionjoseantoniolabordeta.org/la-fundacion/ [dostopano 7. junija 2019] 
26 Naslov v prevodu pomeni Zgodbe svetega Kajetana. 
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da se vseh dvanajst zgodb odvija v času diktature, se zdi kot da pripovedovalec želi, da bralec 
pozabi na to kruto realnost ali pa ji da postranski pomen. Humor je primerno sredstvo za 
spremembo vzdušja in José Antonio Labordeta ga je v tej zbirki učinkovito izkoristil, kar je 
najbolj izrazito v zgodbi »El velatorio«27, kjer zaradi napake v komunikaciji Sanz in Palacios 
mislita, da je eden njunih prijateljev umrl. Melero dodaja, da je poleg humorja, drugi ključni 
element te zbirke nežnost in da sta oba, humor in nežnost, »pogosti v književnih delih 
Labordete« (Melero, 2008: 97). Druga zbirka kratkih zgodb, ki sestavlja korpus analize, je 
Paisajes Queridos28, izdana posthumno leta 2007 s strani Fundacije José Antonija Labordete. 
Kljub temu da je izšla po smrti avtorja, gre za projekt, ki ga je začel sam avtor že med leti 1961 
in 1962 (Pérez Lasheras, 2017: 11). Za razliko od prve zbirke, to sestavlja le pet zgodb, ki 
nimajo skupnih likov, a kljub temu v vseh najdemo motive, ki jih povezujejo med seboj. Kot 
zatrjuje Antonio Pérez Lasheras »bomo v teh zgodbah našli številne literarne obsesije José 
Antonija Labordete« (Pérez Lasheras, 2017: 16), najbolj izstopajoča med njimi je »sivina tistih 
let po vojni« (ibidem), katere ton prevladuje skozi celotno zbirko. Motiv, ki povezuje te zgodbe, 
je španska državljanska vojna oziroma različne resničnosti in dogodki, povezani z njo, kar je 
najbolj opazno v zadnjih treh zgodbah, medtem ko prvi dve odsevata prizore iz vsakdanjega 
življenja (ravno v eni izmed njih »El tajo«, je bilo najdenih največ aragonizmov). Preostalih 
deset zgodb, ki so vključene v korpus, so bile med leti 1951 in 2003 objavljene v različnih 
časopisih in revijah29. Po načinu pisanja so v večini bolj podobne zbirki Cuentos de San 
Cayetano, čeprav se med seboj zelo razlikujejo, predvsem po temah in motivih, ki se pojavljajo; 
vse od vojne (»Mediometro«30), komičnih prizorov (»El bañista«14), nadnaravnih dogodkov in 
samomora (»Inevitable viaje de Oreste Garcia«14) do smrti otroka (»El niño«14). 
Skupaj je bilo v korpus analize vključenih 27 kratkih zgodb, v katerih smo iskali besede, 
ki jih v celoti nismo razumeli in poznali, ali pa nam njihov pomen v določenih kontekstih ni bil 
jasen. S pomočjo slovarjev in profesorja dr. Antonija Péreza Lasherasa smo zbrali 42 besed 
različnih vrst, med katerimi smo večino identificirali kot aragonizme. Kriterij, da smo besedo 
kategorizirali kot aragonizem, je bil, da se je pojavila vsaj v dveh izmed treh glavnih slovarjev, 
ki smo jih uporabljali, in sicer Diccionario de la Lengua Española (21. ponatis, na voljo na 
 
27 Naslov v prevodu pomeni bedenje. 
28 Naslov v prevodu pomeni Ljube pokrajine. 
29 Pod bibliografijo so ti podatki natančneje opredeljeni. 
30 Naslovi zgodb v prevodu pomenijo Meter, Kopalec, Neizogibno potovanje Oresta Garcíe in Otrok. 
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spletu), Vocabulario de Aragón de Juan Moneva y Puyol (uredil José Luís Aliaga Jimenez) in 
Diccionario aragonés de Rafael Andolz.  
Pri analizi smo pri vsaki izmed obravnavanih besed predstavili njeno vrsto, pomen v 
španščini in v slovenščini in enega ali več primerov, odvisno od tega, kolikokrat se je beseda 
pojavila v zgodbah oz. v kontekstih, če so bili podobni ali različni. Besede so razvrščene po 
abecednem vrstnem redu in pri primerih je citirano, v kateri zbirki se beseda nahaja in na kateri 
strani, razen v primeru neobjavljenih zgodb, ki se nahajajo v prilogi, kjer so označene z 
naslovom in stranjo.  
 Med 42 besedami smo jih 33 identificirali kot aragonizme, 2 analizirana elementa nista 
besedi temveč glagolska končnica navadnega sestavljenega preteklika v indikativu prve osebe 
v množini (-emos) in končna pripona s pomanjševalnim in afektivnim pomenom (-ico/-ica). 
Med 27 analiziranimi zgodbami smo aragonizme našli le v 15 zgodbah, od tega največ, 7, v 
zgodbi El tajo, najverjetneje zato, ker se ravno v tej zgodbi najizraziteje pojavijo teme podeželja 
in kmečkih opravil. 11 analiziranih besed (fiemo, galacho, luna, madrilla, manchar, 
manchador, menuceles, mosén, ramullo, ternasco y zagal),  je v DLE označenih kot 
uporabljanih zgolj ali predvsem v Aragoniji, medtem ko jih je v drugih slovarjih 31 vnesenih z 
oznako enega izmed mest ali regij v Aragoniji, najpogostejša med njimi je Zaragoza, saj je avtor 
rojen v tem mestu in je tam preživel večino svojega življenja. Med analiziranimi elementi sta 
tudi dva frazema, dar pajeta y tomar la fresca. Analizirane besede smo razvrstili po semantičnih 
poljih: flora (aliaga, bosquerío, broza, ramulla, yerba, mejana, saso), favna (fiemo, menuceles, 
ternasco, madrilla), podnebje (cierzo, bochornina, tomar la fresca), dnevna/vsakdanja opravila 
(manchar, festejar, varotear), predmeti iz hiše ali okoli nje (luna, silleta, badil, falsa, poyo) in 
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 Abajo están los muertos, lo sé. Estoy seguro. Hace tiempo que me lo olí y se lo dije al 
patrón. 
 —Patrón —le dije—, patrón, que lo vamos a pasar mal. En el río, esta mañana, se han 
enzarzado. Al hijo del Rufino, el «poquita leche», lo han cadaverizado con dos tiros en la nuca 
y a su madre, por llorarle, se la han arreao. Que esto no es normal. No puede acabar bien. 
 El patrón me miró y me dijo: 
 — Mediometro, eres un cagao. 
 Yo un cagao vivo y él está muerto; muerto con las manos en la tripa junto al «Gordo» y 
el «Ensaimadicas». Todos muertos y yo vivo, aquí, metido en la chimenea de la fábrica aterido 
de miedo, esperando que de un momento a otro enciendan la caldera y adiós Mediometro, 
marido de la viuda Ramano, la de las tetas infladas. Adiós al pobrecito Mediometro, esclavo 
del hambre… hambre. Tengo verdadero hambre y necesidad de hambre; pero ¿quién baja? Solo 
yo he podido subir. 
 —¡Pequeñico! —me decían en la escuela, y el «Gordo» se reía de mí—: Tú has nacido 
—me decía— para recibir los orines del mundo. —Y el pobre lloraba al no poder meterse por 
el horno, por la puerta del horno; lloraba como un niño—. Le he oído desde aquí arriba. 
 —Mediometro, ayúdame —gritaba. Y no he podido ayudarle. Estaba aquí, donde estoy 
ahora, agarrotao contra estas escalas de hierro y le oía llamarme. Y le he oído llorar, como de 
niños, cuando le quitaba la merienda. 
 Después silencio. Yo sé a qué era debido ese silencio: Los vi por la rendija. Venían varios, 
no sé cuántos. Los vi con sus botas altas, su mirada enchufada, su risa de borrachos y golpearon 
en la puerta. El patrón dijo que abriésemos. Yo estaba en la jabonería, con el horno abierto. 
 Me olí que esto iba a pasar desde el día en que, volviendo del olivar, me los encontré en 
el camino. 
 —Mediometro —me gritó uno—, cornudo. 
 
31 Publicado en Papeles de Son Armadans, 166 (enero de 1970), separata. Reeditado en Andalán, 466-467 (enero 
de 1987), «Galeradas», 106, con ilustraciones de Julia Dorado. 
  
 Me callé. Soy menudo, pacífico y cobarde. Me callé. 
 —Mediometro —me insistió el carnicero—, me acuesto con tu mujer cuando quiero. 
 —Mal gusto —respondí—, mal gusto tienes. 
 Cornudo y consentido. 
 —Y qué quieres que haga —asentí señalándome a mí mismo. 
 Se rieron y me dejaron el paso libre; pero al «Bocinas», que se puso flamenco, le arrearon 
y lo tiraron a la acequia. Casi ahogado lo sacamos por la noche y se lo dije a su mujer: 
 —Las cosas se están poniendo mal. 
 —¿Peor aún? 
 —Peor, Ahora hay hambre, pero lo que va a venir no será solo eso. 
 —Tú lo que eres es un cagón. 
 —¡Yo soy un tío sensato! —Mi mujer se meaba de risa. 
 La pobrecita ahora estará llorando. Se habrá enterado de los sucesos y estará llorando con 
las chicas, abajo, en la corraliza, junto al burro, mi único capital, mi único ahorro. Años y años 
de dale y venga, de sube y baja para tener un burro y un carro y ahora, de golpe, se te llevan el 
carro, el burro y a ti, si te descuidas. 
 Ha debido de anochecer. No se ve la luz a través del agujero de la chimenea y debería 
bajar. Bajar en silencio y husmear, a través del horno, y salir, salir corriendo, huyendo hasta 
que me reviente de fatiga, de miedo, de hambre, de todo. 
 El patrón era un tipo honrado, pero no se puede ser honrado. 
 El «Gordo» era un tipo honrado, pero no se puede ser honrado. 
 El «Ensaimadicas» era un pobre tonto, pero tampoco se puede ser un tonto. 
 Hay que tener mala leche, cascarle al primero que uno se encuentra y seguir viviendo. 
 Están abriendo el horno otra vez, los oigo. Me llaman, me llaman por mi nombre; veo luz, 
fuego y el fuego acabará jodiéndome. No, no es fuego. Solo luz. No respiro. Me trago la 
respiración; pienso en uno, dos, tres, cuatro… 
 Han cerrado, pero no se han ido. Están esperando y cantan, borrachos perdidos. No se 
irán. Saben que estoy aquí y aguantarán hasta que tenga que salir, hasta que no pueda más, hasta 
  
que, engarrotado por la postura, me suelte y caiga de golpe: ¡plaf!, a la porra. Mediometro y 
otra vez la Ramona viuda, con sus hijos a la espalda, alimentándolos con el hambre y el odio, 
defendiéndolos a uñazos de esta capa tiñosa que cubre la tierra. 
*** 
 El sol está encima de la chimenea, justo arriba; igual que el día que acabamos la obra y el 
patrón miró por la boca del horno. 
 —Buena obra —me dijo—, buena obra. 
 Se lo agradecí, sinceramente. Estos veinticinco metros de chimenea eran la cosa más 
importante que yo había hecho en toda mi vida. Subí y bajé por el interior y la miré desde abajo. 
Era verano, como hoy, pero con otro tono. Con un tono alegre, sin cuervos esperando la carnaza 
ahí abajo, contemplando los cadáveres de los tres. Contándolos y recontándolos. Asegurando 
que falta uno, el mío. 
 A todo esto; ¿cómo han pasado las horas? ¿Qué he hecho desde anoche? ¿Dormir? 
Imposible, me hubiera caído, me hubiera desplomado como un fardo viejo. Solo recuerdo el 
momento en que noté los orines cayéndome a través de las perneras y el suave goteo que 
producían abajo, en la caldera. No recuerdo otra cosa; ni gritos, ni palabras, ni ideas. Solo 
pensaba en permanecer agarrado y nada más. 
 Desearía saber qué rostros corresponden a cada par de botas que vi a través de la rendija. 
Supongo que sería capaz de llegar a descubrirlos, pero ese mismo pensamiento me pone carne 
de gallina y no estoy lo suficientemente cómodo como para recibir emociones. Me duelen los 
huesos; me duelen las carnes; me duelen los ojos; me duele todo y sin embargo sigo aquí, 
agarrado como si fuese un ladrillo más. ¡Rediós!, cuánto da de sí el miedo. Nada de cagaleras, 
nada de tembleques; solo agárrate y aguanta, aguanta hasta que revientes. Una hora, dos, tres, 
¡qué sé yo cuántas! 
 Pero no puedo más, he de bajar: un escalón, dos, tres… ¿y ellos? Se habrán ido, estoy 
seguro. No habrán esperado. Supondrán que yo no estaba en la fábrica y me irán buscando por 
todas partes: por el olivar, por el regadío, la huerta y, quizá, hasta en el campanario de la iglesia 
vieja, la que está al final del barrio alto. Me decido; bajo: cuatro, cinco, seis, siete, ¿y si me 
esperan? No puedo resistir más; no puedo seguir aquí. A uno le da por el saco lo de la muerte, 
pero también esta postura es jorobante. No hay solución: abajo, si no están, a correr, y si están, 
¡adiós muy buenas! Nueve, diez, once, doce. El que a uno le casquen así, sin más, es cosa que 
cabrea. 
  
 El patrón y el «Gordo», ¿qué cara habrán puesto? Seguro que de mala leche o ¿quizá de 
asustado? Esta última será la más segura. Y al «Ensaimadicas», que aun cuando iba cargado 
hasta el culo sonreía, ¿qué le habrá parecido? Seguirá sonriendo como un bendito. 
 Trece (trece cuervos rondan la iglesia, dijo mi madre, y yo la creí y veo cumplida su 
predicción), catorce, quince, dieciséis. Ya estoy. Abrir la puerta del horno desde dentro es fácil: 
así, y ahora a correr, correr… correr. 
*** 
 Una descarga brutal le deshizo los ojos, la boca, y cayó asombrado, sin gemidos, 
sencillamente, junto a la puerta del horno de la jabonería. 
 
EL BAÑISTA32  
  Isaías López Tejerina, hijo de la señora viuda de López, doña Concha Tejerina, siempre 
había oído con halago de la boca de su santa madre aquella frase lapidaria: 
 —Isaías, hijito, vestido eres un pincel. 
 Por esta razón, Isaías nunca se había bañado. Siempre, en invierno y en verano, iba 
embutido en trajes completos acompañado de los aditamentos necesarios para ser un chico chic, 
como le susurraba siempre su tía María, la hermana de su padre, una loca espendolada que había 
tenido un hijo con el canónigo penitencial de la Catedral. Y ante tanto halago, Isaías era más 
estúpido que su propia imagen, que, como decía su vecino del tercero: «Yo siempre que quiero 
mostrar cómo es un tontolaba, saco de la cartera la foto de Isaías y todos lo entienden, hasta los 
niños». 
 Isaías amaba más los inviernos que los veranos. En invierno, con sus elegantes atuendos, 
iba con sus amigos al cine, a la ópera local, al ballet o al teatro. Entre semana acudía todos los 
atardeceres al Casino Regio —había otro para obreros mucho peor iluminado— a la tertulia del 
prócer don Estanislao García, un estraperlista de los años boom y que ahora se las daba de 
 
32 Publicado en Andalán, 431 (primera quincena de julio de 1985), pp. 37-37, bajo el pseudónimo de Humberto 
Palacios. A final, aparece una post data, en la que se lee: «Esta narración es una gentileza del señor Labordeta, que 
nos ha enviado un anticipo de los papeles pertenecientes a las Memorias apócrifas de Lamberto Palacios y que de 
pronto serán entregadas a las autoridades regionales, como prueba de agradecimiento y efectividad en el trabajo 
de recuperación cultural. Muchas gracias, maño». 
  
indiano. En todas las reuniones de su «ambiente», Isaías marcaba el tono, pues no en balde se 
gastaba los buenos cuartos ganados por su padre en llevar aquella… 
 …mira a tus amigos y amigas en la piscina, dan asco. Toda una masa informe de carne 
intentando vida tan elegante y hortera. Todos, cada vez que lo veían de regreso de sus viajes a 
Madrid, acudían como locos al lugar donde fuese nuestro hombre para comprobar sus nuevas 
adquisiciones. Como decía Isabelita Ripollés, la hija del contribucionero: 
 —¡Es un dandy!, ¡un dandy! 
  —Un gilipollas —ronroneaba por lo bajo el contribucionero, que en toda su vida se 
había comprado un solo traje, el de la boda, y que todavía duraría para sudario definitivo. ¡Qué 
asco! 
 Los veranos, por el contrario, eran odiados por Isaías y sobre todo desde que el 
Ayuntamiento decidió poner en marcha las dos piscinas que había en el vado y que nunca se 
habían utilizado porque don Créspulo, el vicario arciprestal, había decidido, por su cuenta y 
riesgo, que bañarse en piscina era motivo de excomunión. Pero muerto por fin don Créspulo, 
se limpiaron, se sanearon y los jóvenes de la villa cambiaron de color; menos Isaías, claro está, 
pues tan convencido andaba de ser un pincel vestido que de ningún modo osaba ponerse 
descuerado. Su madre le repetía siempre la misma tonada cuando se avecinaban los calores: 
 —Isaías, tú, vestido, eres un pincel. Y si no salirse [¿?] por entre los entresijos de esos 
asquerosos ropajes llamados bañadores. 
 —Hay excepciones, mamá, Marianita, la hija de don Teobaldo está muy bien. Las carnes 
se le ajustan y las tetitas son un primor. 
 —¡Una leche! Seguro que las lleva postizas. 
 Y al pobre Isaías se le hundía su sueño dorado y se pasaba horas vestido con sus trajes 
completos en las gradas de la piscina intentando saber si las tetitas de Marianita eran postizas, 
el culo de Ignacia levantado por una correa o los muslos de Evaristina operados de celulitis. 
Miraba tanto y tan fijo y sudaba tanto y tan duro bajo el sol agreste de los veranos de la villa, 
que todos le llamaban el botijo, porque además de resudar siempre tiene el pitorro delante del 
culo. 
 Pero la vida pasa, los almendros en flor se desvanecen, las tetitas de Marianita se 
comprueba que no son postizas el día que se la ve en la chocolatería local con su marido, el 
notario Bustos, y su hijito de pecho amorrado al ídem, y doña Concha Tejerina abandona el 
  
mundo entre sollozos de su hijo y la cogorza de anís seco que la noche del velatorio se agarró 
su cuñada María, que al salir hacia el cementerio se derrumbó encima de la caja, lo que 
sobrecogió a todos pensando en el dolor y no en el anís, que fue quien realmente la venció. Y 
cuando todas estas cosas ya han sucedido, el mundo ha dado tantas vueltas que Isaías ya de lo 
mismo que vaya bien o mal y que aparezca o desaparezca. 
 Las nuevas generaciones ya no se dan cuenta de su existencia y además el Casino Regio 
se ha vendido para levantar bloques de hormigón y el de los obreros hasta tiene ahora portero. 
Isaías pasea grave por las calles tan amadas de su ciudad y, de vez en vez, se para con viejos 
conocidos para recibir el halago de su porte; pero nadie se lo da. Y aquel año, cuando empezaron 
a llegar los calores, a Isaías le empezó a rondar la idea, cada día más fija, más lacerante, más 
rotunda: Se iba a bañar. Y una noche, cuando las piscinas estaban solitarias y ni los guardianes 
quedaban por allí, se desnudó totalmente, doblando cuidadosamente cada una de sus prendas al 
borde del agua, y luego, lentamente, se dejó hundir en la piscina. Por unos instantes recordó los 
buenos tiempos, recordó a su madre y vio desnuda a Marianita. Tanta vergüenza le dio aquella 
última escena que se tapó el pene y los testículos con la mano hasta el final. 
 —¡Un bañista!, aulló una niña cuando el cuerpo de Isaías salió a la superficie. 
 Un grito recorrió la piscina. Todos acudieron a la orilla. ¡Es Isaías!, dijo alguien. 
 —Qué delicado —comentó una señora a su marido— se ha tapado los huevos con la 
mano, para no escandalizar. 
 Y en aquella postura lo llevaron al depósito. 
 
LOS DÍAS FELICES DE MATASANZ 
El viejo Matasanz contemplaba, desde el dintel de su cabaña, cómo la primera nieve iba 
cubriendo, suavemente, el hondo, espeso y lejano bosquerío de una de las zonas más intrincadas 
del impresionante Moncayo; las frieras del invierno se habían adelantado y el otoño traía 
consigo las agrestes temperaturas de unos meses después. 
De todas las maneras, a Matasanz, al que los reúmas y alguna ciática lejana lo atenazaban 
los días de humedades celestes, la nieve, la suave nieve, le hacía nostalgiarse de buena parte de 
su vida y, mientras sus ojos intentan otear por entre el ramaje alguna pieza de las que él caza de 
manera furtiva, su memoria regresaba a los estíos duros de las tierras de África, cuando él, como 
  
caballero legionario, soportaba los calores, el sol violento y los horizontes lejanos donde la línea 
del final del paisaje permanecía perdida más allá de la propia visión de los ojos humanos. 
Con estas imágenes, Matasanz se introdujo en su cabaña y reforzando el fuego de la honda 
cadiera, se sentó en uno de los bancos laterales y, mientras jugaba con las llamas, recordó las 
visitas que hacían a las cabilas del Rif y en las que las muchachas los recibían entre los 
característicos chillidos y festivos saltos. Y, luego, el cuscús y las alegres tonadas con los ritmos 
de los tambores y los sones andaluces cuando algún compañero sacaba una guitarra y se ponía 
a cantar por bulerías o por rumbas. De tanta nostalgia, Matasanz se metió al palmeo e inició 
una popular rumba de aquellas doloridas porque un amigo se va. 
En el ensueño, se metía de lleno en los frentes de Ifni cuando la guerra transformó todo el 
idílico paraíso sahariano en un duro combate en el que el cuerpo a cuerpo hacía perder amigos 
y desgarrar los miedos por adentro y por afuera. Tanto era el retemblor que Matasanz se mandó 
tatuar una Virgen del Pilar en su pecho y una mañana en la que el sol descerrajaba duro sobre 
la pequeña posición defendida por una escasa fuerza, asediada por un enemigo numeroso, 
Matasanz, creyendo que sus últimas horas habían llegado, saltó de la trinchera al exterior y 
quitándose por completo la sudada camisa se puso a gritar: 
—¡Disparar, cobardes! ¡Disparar si tenéis cojones! ¡Aquí está la Virgen para parar todas 
vuestras balas, cobardes! 
Sin saber muy bien las razones las chirimías atronaron por el horizonte y la morisma 
recogió sus bártulos y tomó la retirada. Los compañeros de Matasanz, al ver aquello, se pusieron 
a dar gritos a favor de la Virgen y uno hasta quiso besarla en el pecho del legionario quien, 
dándole un puñetazo, lo mandó a dos metros de distancia. 
Frente al fuego, comenzó a reírse a solas recordando la escena hasta que unos golpes secos 
en la puerta de la calle le volvieron a los días actuales. Perezosamente se levantó —salir de los 
sueños para esta realidad era duro— y, al abrir el portón, saludó al sargento y al cabo de la 
guardia civil que, de ronda, llegaban hasta la cabaña de Matasanz para buscar un poco de alivio 
a la friera. 
Se saludaron cordialmente, pues raro era el día en que la pareja no caía por allí y sobre 
todo desde unas fechas próximas en las que varias trampas de alimañas habían sido 
descubiertas: 
—Otra vez; indicó el sargento mostrando un par de trampas. 
  
—Eso son los domingueros. Se olvidan de todo. Alguno ha llegado a dejar por aquí hasta 
su hijo. Son la leche. 
—Pero están muy bien hechas y muy bien colocadas. 
—El que sean domingueros no significa que sean tontos. 
Y mientras les ofrecía unos vasos de un tinto rancio, fuerte y poco compasivo, echaron 
una mirada por todos los males que ahora atenazaban al viejo Moncayo. 
Los tres llevaban muchos años por aquellos lugares y habían ido viendo cómo cada día 
iban a peor las cosas. 
—Paciencia —murmuró el sargento tomando el capote que había dejado al lado del fuego 
para secar un poco. 
Lentamente se despidieron y luego que la pareja se había perdido por el camino que lleva 
a Añón, Matasanz se puso su vieja zamarra y, tomando un saco de arpillera, se internó en el 
bosquerío. Al poco, descubrió las huellas limpias de varios animalillos sobre la nieve tierna; las 
siguió y cuando ya la media noche retumbó desde el campanario del pueblo, él regresó con 
varias piezas a su casa. 
En silencio las escondió en los bajos y, metiéndose en el pequeño lavabo, se puso a 
limpiarse de sangre y barro todo él. Mirándose al espejo y viendo el tatuaje cubierto por tanto 
bello, pensó que pronto debería afeitarse esa zona. No está bien una virgen tan peluda como la 
que llevo. Se echó a reír a carcajadas y estas retumbaron por todo el circo lejano al que la nieve 
le iba dando paisajes orientales, como si del Fujiyama japonés se tratase. 
A la mañana —pensó Matasanz— todo estará muy guapo y los días venideros serán muy 
fructíferos para mi negocio, siempre que la pareja regire por otros vericuetos. 
Con la punta de los dedos acarició el tatuaje, se santiguó y esa noche durmió feliz porque 
en sus sueños se mezclaron las nieves y los soles, los bosques y el desierto; era toda su vida lo 
que transcurría sobre aquella cabeza cansina reposada en el duro banco de la cadiera mientras 




MOZART ENTRE LAS RANAS 33 
 Cuando las primeras notas del Concierto de Praga del señor Mozart comenzaron a salir 
del equipo de sonido que los ancianos turistas alemanes tenían instalado en su cómoda rulote, 
las ranas de la estanca de la pradera donde se levantaba el Monasterio nuevo se callaron. 
 —Aman tanto la música que la escuchan con verdadero embeleso. 
 Y así se iniciaba un ritual que todas las noches calurosas de aquel seco mes de agosto se 
repetía para gozo de los pocos empleados del hostal —adosado al monasterio— para los tres o 
cuatro huéspedes del mismo, para Pablos, el bigotudo guarda de los recintos y, sobre todo, para 
las ranas y para Palacios, el joven universitario que, a veces, pensaba que aquello era un sueño 
y que no pasaría mas allá del alba. Pero venía el alba y, cuando nuestro hombre salía al aire y 
veía la rulote, comprendía que la felicidad era de verdad. 
 Nunca había jugado a la lotería ya que, como intelectual «progresista» de aquellos años 
de dureza ideológica contra lo impuesto, veía con malos ojos los juegos de azar. Pero una de 
esas tardes en que andaba perdido por Zaragoza a la espera de que el calor bajase un tanto y los 
amigos saliesen de sus cubículos, una gitana del barrio le pidió «por favor, señorito» que le 
comprase un numerito. Palacios lo hizo y a los pocos días se encontró con que la misma mujer 
le dijo que les había tocado el gordo, «! Treinta mil pesetas!» de aquellos años de mediados de 
los cincuenta. Una fortuna. Y ni corto ni perezoso, Palacios, que era un pedante intelectual, les 
dijo a los amigos: 
 —Me voy al hostal que la Caja tiene en San Juan de la Peña. Me voy a leer totalmente el 
Ulises de Joyce. 
 —¡No jodas! Vete a la playa.  
 —Ni hablar.  
 Y así es como Palacios cayó en mitad de aquellos conciertos nocturnos y como Joyce iba 
avanzando bastante más despacio que las agrestes páginas del monólogo de Molly Bloom, o 
sea su señora. 
 
33 El cuento está fechado en Zaragoza, octubre del 2003. 
  
 Por las mañanas, después de bien desayunar, se subía hasta el mirador que contempla toda 
la gran cadena pirenaica y con contumaz voluntad se metía en el cuerpo varias páginas del libro. 
Un día, a la hora de comer, cuando llegó al hostal preguntó: 
 —¿Ha dejado para mi algún recado el señor o la señora Bloom? 
 Y la criadita, una rubianca de fuertes pechos y de ancas duras, a voz en grito dijo: 
 —¿Han preguntado por el señor Palacios los señores Blun? Nadie ha preguntado, explicó 
con cierto sonrojo; el que le producía el verse frente a frente a aquel joven urbano, tan limpio y 
tan apuesto, según ella. 
 Palacios, de pronto, había descubierto un juego: preguntar a muchas de las gentes con las 
que se iba cruzando por el matrimonio Bloom. Unas veces por los dos; otra por el marido y 
siempre, picaronamente, por la señora.  
 Aquella noche, durante el concierto, escuchaban la Novena en versión de Fürtwangler, 
fue haciendo a cada uno de los asistentes diferentes preguntas y proponiendo distintas 
cuestiones referidas al supuesto matrimonio. 
 —Me han dicho —preguntó a Pablos, el guarda, en un descaso de la audición— que esta 
mañana ha venido al claustro un matrimonio apellidado Bloom. 
 —Creo que no —le respondió Pablos con la parsimonia, lentitud y seguridad de quien 
pasa la mayor parte del año solo y cuando viene gente las fotografía en su memoria con una 
exactitud increíble—. Solo han venido unos alemanes de nombres muy raros y cuatro catalanes. 
Lo demás, toda la mañana, descanso. 
 La señora alemana de la rulote, que había escuchado la conversación dijo: «¿No es un 
apellido irlandés?».  
 —Sí —respondió Palacios—, son de Dublín. 
 —Nosotros conocimos a unos señores Bloom en Berlín. Murieron ya. Él era profesor de 
filosofía en una Universidad de Inglaterra, aunque siempre recordó dignamente que él era de 
Irlanda. 
 —De las personas del servicio nadie había oído hablar nunca de aquel matrimonio. 
 —Tres años llevo yo aquí —dijo el cocinero—, y nunca los he oído mentar. 
 Como el Ulises resultaba un libro «duro», que daba para más de los quince días que iba a 
permanecer en el hostal, una mañana se bajó hasta el hermoso pueblo de Santa Cruz de la Serós, 
  
girando por toda la carretera descuidada, parando en el monasterio con Pablos, para darse una 
gozada con el recito y sobre todo con los capiteles del claustro y desembocar, como un niño 
emocionado, ante la iglesia de San Caprasio y el hermoso caserío. Se acercó a la taberna a tomar 
algo fresco «solo tenemos vino con gaseosa», para pedir las llaves y poder entrar en el recinto 
de la iglesia. 
 Andaba en estos menesteres al tiempo que preguntaba a voz en grito para que le escuchase 
la dueña que, según decían, era más sorda que una tapia, «si no habían llegado unos señores 
que se llamaban Bloom, Blum». 
 Sonaron las cortinillas de la puerta y una voz lenta y suave, con acento extranjero, le dijo: 
«Yo soy la nieta de los señores Bloom, de Dublín. Mi abuela Molly se suicidó en un hospital 
inglés. Mi abuelo nunca lo superó y aunque se fue a la guerra dispuesto a morir, regresó vivo y 
acabó sus días en casa de mis padres, hablando siempre, por cierto muy bien, del señor Joyce, 
del que veo lleva usted su Ulises». 
 Palacios se quedó mudo, no supo qué contestar y la única manera de salir del lío era invitar 
a la muchacha —«me llamo Molly, como mi abuela, y llevo cuatro años estudiando en 
España»— a visitar la iglesia. 
 En silencio la admiraron. En un semi silencio ella le dijo que esa noche iba a dormir al 
hostal. Por un alcorce que habían enseñado a Palacios, subieron hacia las praderas del 
monasterio nuevo.  
 Palacios presentó a Molly, a la que invitaron al concierto nocturno. Concierto al que 
regresó Mozart, en el que se callaron las ranas y en el que Molly dejó escapar unas lágrimas de 
emoción por el lugar, el cielo estrellado, las gentes, la música y las obedientes ranas de la 
estanca. 
 Sobre las doce de la noche se despidieron. Al poco de estar Palacios en la cama, se abrió 
la puerta de su habitación y, en un susurro, la muchacha rubianca, desnuda, le dijo metiéndose 
en la cama: «¡No quiero que la Blum esta me te robe! ¡Me gustas tanto!».  
 Y Palacios se dejó llevar por la dulce pendiente mientras recordaba uno de los capiteles 
del claustro viejo y escuchaba el viento crujiendo por entre todas las grietas del nuevo 
monasterio a punto de caerse. 
 Al alba la muchacha le dijo: «Yo sé quiénes son los señores Bloom; son los protagonistas 
de ese libro tan gordo que llevas siempre contigo y que no hay quien entienda». 
  
 Y se quedaron dormidos, mientras toda la hermosura y misterio del lugar se quedaba 
sobrecogido en los ojos azules y agrestes de la delicada Molly. 
 
INEVITABLE VIAJE DE ORESTES GARCÍA 34 
 Orestes García había ido cambiando los lugares de residencia sobre la tierra: se cansaba 
de todos. Por fin, creyó encontrar su felicidad en un pueblo costero. Pero, desgraciadamente, 
también allí llegaron un día los veraneantes, las pulgas del estío, las chabacanas fiestas del 
pueblo, los lloros de los niños en la pensión. Entonces, Orestes comenzó nuevamente a 
desesperar. 
 Una mañana, después de haber pagado la pensión, le quedaban tres horas de tiempo para 
la salida del tren y decidió dar un paseo hasta el faro del pueblo. Desde el pueblo al faro se iba 
por una hermosa playa. Orestes se descalzó y fue bordeando el agua. La playa solitaria esperaba 
a los veraneantes. 
 «Si estuvieras como ahora, me quedaría aquí para siempre, pero dentro de un par de horas 
comenzarán las charangas, los gritos: Prohibido bañarse más allá del pecho». 
 Orestes llegó junto al peñón y se quedó contemplando el mar. Un intenso color violeta 
jugaba con el sol, que comenzaba a nacer. 
 —¡Orestes! 
 —¡Qué! —contestó instintivamente a la extraña voz. 
 —¿Has probado el fondo del mar? 
 «Es verdad —pensó Orestes—. En la tierra no he conseguido la paz. Ha ido huyendo de 
mí mismo y de la sociedad y ahora esta voz me anuncia el único lugar que no he probado». 
 Se quedó mirando insistentemente el violeta del agua. Dejó los zapatos sobre la arena y 
comenzó a avanzar. De pronto, retrocedió: «Me voy a mojar la pluma estilográfica». Se quitó 
la chaqueta y la dejó sobre los zapatos. Sacó la pluma y sobre una tarjeta de visita escribió: 
«Esto es de Orestes el solitario, ahora vuelvo». Comenzó a hundirse en el mar y el azul claro 
del agua se fue oscureciendo hasta un negro intenso. Se fue hundiendo más y de pronto todo 
recobró el azul de los primeros metros. 
 
34 Publicado en Samprasarana (marzo, 1958), p. 6. 
  
 —Orestes. 
 Una voz opaca le llamó. Volvió la cabeza y vio una especie de calamar con unos grandes 
tentáculos y unos hermosos y tristes ojos de mujer. 
 —Orestes —repitió la voz. 
 —¿Qué? 
 —¿Te gusta el fondo del mar? 
 —Sí. 
 —Pero, sin embargo, no te podrás quedar.  
 —¿Por qué? 
 —Pues porque los hombres lo estropeáis todo enseguida. Cuando alguien de vosotros 
desciende aquí, el Maestre lo envía rápidamente a la superficie. Tú también te tendrás que ir 
con ellos. 
 —Pero yo soy diferente. Yo estoy solo. No sé lo que es amor ni amar a nadie. Déjame 
estar aquí. Ahí contigo. Debajo de esa roca. Dormir cerca de ti para siempre. 
 —Por mí puedes hacerlo, pero verás que pronto te querrás ir con los tuyos. 
 Se echó largo en el suelo y, sin darse cuenta, comenzó a subir. 
 —Ves cómo te vas. 
 —No, no me iré. 
 Cogió una piedra y se la colocó en el vientre. Tendido junta a aquel calamar de grandes 
tentáculos y de hermosos y tristes ojos de mujer, Orestes se quedó dormido y encontró la paz. 
 En la playa, la Guardia Civil encontró la chaqueta y los zapatos. Esperaron hasta la noche, 
creyendo que Orestes cumpliría su palabra y, viendo que no lo hacía, dieron parte en el Juzgado. 
 En el número 21 de la calle del Puerto, la señora de la pensión desalojó el antiguo cuarto 
de Orestes García para que la ocuparan unos recién casados. Las maletas las llevó la chica del 
servicio al Juzgado, mientras cantaban alegremente eso de: 




 Recuerdo la frase de mi amigo X: 
 —Estoy espantado —me dijo—. Estoy espantado de la reacción de mis alumnos. 
 —¿Qué pasa? —pregunté. 
 —Nada, la anormalidad ha triunfado. 
 Y me contó lo sucedido. Días antes, la noticia del primer vuelo orbital de un satélite ruso 
había aparecido en las páginas de los periódicos. X, mi amigo, profesor y compañero de sus 
alumnos. Se vio en la obligación de comentar: 
 —¿Qué os parece? 
 La mayoría respondieron con una indiferencia asombrosa. Otros hicieron un breve y 
escaso comentario y uno, el único que juzgó de toda la clase, respondió: 
 —La ciencia y la técnica han creado esto y seguirán adelante. 
 No hubo más palabras. X se quedó perplejo, preocupado de ver cómo uno de los mayores 
acontecimientos del siglo era seguido con indiferencia completa por parte de unos muchachos. 
Muchachos que, como él decía, debían haber reclamado fiesta para celebrar el gran adelanto 
del hombre. 
 Mi amigo, agotado de tanta desilusión, murió. Murió joven y su recuerdo y conversación 
me siguen acompañando. Pero, y es aquí donde yo desearía no llegar, el día en que Gagarín 
subió y bajó, la mañana en que Titov y Glen asombraron a la humanidad con su hazaña, yo hice 
casi el mismo gesto que los alumnos de X y comenté de la misma forma que lo había hecho el 
único muchacho que juzgó la hazaña del primer Sputnik. Y aquí está lo terrible: sin darme 
cuenta, había caído en la ciencia, en la técnica, en su fuerza y por lo tanto, en el 
antiimpresionismo. Hago hoy mi acto de contrición particular: vuelvo mis ojos hacia el lugar 
donde supongo se encuentra mi amigo y, calladamente, sin gestos ni aspavientos, repito: 
 X, amigo mío: ¿Qué nos sucede? ¿Qué nos pasa? ¿Qué borracheras de máquinas y de 
automatismos nos estamos cogiendo? ¿Qué amoniaco especial podemos utilizar para romper 
con todo ello? Deseo, cada vez que un adelanto se produzca por la colaboración ciencia técnica, 
asustarme, comentar, incomprender, impresionarme y esperar como un niño espera la caída del 
 
35 Publicado en Samprasarana (abril, 1962), p. 7. 
  
sol en una tarde de verano, mientras a sus compañeros, sentados junto a él, les cuenta esa 
historia de que el sol se hunde en el mar como una perra gorda lo hace en la ranura de las 
huchas. 
 »X, te estoy hablando sinceramente. Procuraré seguir así, pero creo que aquello que tú 
sospechaste hoy se está cumpliendo. Cada vez la gente se interesa por menos cosas. Quizás es 
que nos abruman de noticias, de malas noticias y todos comenzamos a sentir fatiga. Por otro 
lado, la vida va siendo más dura, el porvenir aparece oscuro frente a los ojos de muchos miles 
de hombres y, ¡ay!, X, amigo, no te asustes, los niños menores de diez años quieren técnica y 
ciencia porque, como el otro día me dijo un muchacho: “Con la música no se gana dinero!”. 
 » Ves, el cuento de la hucha era mentira. Me lo había inventado yo, un hombre de 
veintitantos años ya cumplidos. 
 
UNA VULGAR HISTORIA DE LA CALLE 36 
 Otoño. La calle está vacía. El último tranvía de la línea Portillo-Plaza España pasa 
inundando los balcones con su estrepitoso rugido. El sereno va revisando las puertas de los 
establecimientos. Todo está en calma. El viento mueve las nubes y las sombras se proyectan de 
una casa a la otra. Juegan las estrellas su ritmo nocturno. Un jovenzuelo, con tiza, escribe un 
cartel sobre la pared. El vigilante le grita. El muchacho desaparece en la sombra. 
 Son las ocho y media de la mañana. Emilio se levanta de la cama. Enciende la luz. Se 
viste adormilado. Se lava: ya está dispuesto para ir a la oficina. 
 Todas las mañanas, Emilio hace esta misma operación y, por último, antes de salir de 
casa, abre el balcón para airear la sala. Efectivamente, Emilio lo abre. Mira la casa de enfrente, 
baja la vista hacia la calle, pero… en la pared hay un cartel que retiene su atención: MARISA 
AMA A EMILIO. 
 Un calor desconocido le abrasa todo el cuerpo. Cierra los ojos y, al abrirlos, mira al balcón 
de enfrente donde una muchacha ha comenzado a bordar. De nuevo el cartel: MARISA AMA 
A EMILIO. Cierra el balcón y sale rápidamente de casa. Al llegar a la calle, mira el cartel y el 
balcón: se sonroja y comienza a caminar rápidamente. 
 
36 Publicado en Samprasarana (diciembre, 1956), p. 7. 
  
 Marisa está bordando detrás de la máquina de coser. Llaman a la puerta. Se levanta y, 
dirigiéndose a ella, la abre: 
 —Buenos días, Marisa. 
 —Hola, Carmen. 
 Carmen es una amiga suya, que trabaja en el taller de sastresa de su madre. 
 —¿Mucho frío? 
 —Se puede llevar. —Carmen contempla a Marisa y añade:— Qué callado te lo tenías lo 
de Emilio. 
 —¿Qué de Emilio?  
 —Baja y lo sabrás. 
 Marisa se pone el abrigo y baja a la calle. Al ir a salir, un muchacho del barrio la saluda 
y le dice: 
 —¡Vaya, vaya! 
 Marisa mira el cartel, se ruboriza, mira al muchacho e, intentando sacar un tono 
despectivo, dice: 
 —¡Idiota! 
 Sube a casa y le dice a Carmen que no diga nada a su madre. 
 Comienza a bordar y la máquina le va repitiendo: MARISA AMA A EMILIO. 
 Era la hora de comer. Emilio, sentado en la mesa, está disgustado. Por dos veces el gerente 
le ha amonestado. ¿En qué piensa usted, señor Sanz? Todo por culpa del cartel. 
 Acaba de comer. Se levanta y se va hacia el balcón. Al abrirlo, ve a Marisa que, apoyada 
en el suyo, mira al cielo. Está baja la vista y sus miradas se cruzan. 
 —Hola. 
 —Hola —dice Marisa y desaparece dentro de la habitación, cerrando el balcón detrás de 
ella. 
 Son las diez de la noche. Es sábado. Emilio vuelve a casa con sus amigos. Uno detrás de 
otro se van despidiendo. Por último, Emilio camina solitario. Antes de subir a su piso, se queda 
  
apoyado contra la pared, contemplando el cartel, cuando ve que Marisa baja por la escalera. Se 
acerca. 
 —Buenas noches, Marisa. 
 —Hola, Emilio. 
 —¿Me dejas que te acompañe? 
 —Bueno. 
 Comienzan a andar. 
 —¿Quieres que te lleve algo? 
 —No, gracias… Pesa poco. 
 Caminan en silencio. Llegan al bar. 
 —No entres, Emilio…, espérame aquí. 
 Emilio se queda fuera y comienza a pensar: mañana es domingo…, podrías venir 
conmigo… al cine. Si tú quieres. 
 Sale Marisa con un sifón y la botella llena de vino. 
 —Hace frío, ¿eh? 
 —Sí —responde Marisa. 
 Por fin, llegan a casa de esta. 
 —Me voy… Buenas noches. 
 —Marisa…, podrías venir al cine mañana… conmigo… Es domingo y yo no trabajo. 
 —Es que… 
 —Claro, si tú quieres…, si no, pues no. 
 —Bueno… 
 —Entonces, a las seis… 
 —Sí, a las seis. 
 Se dan la mano, un poco avergonzados, y los dos a un tiempo se dicen: Buenas noches. 
Ninguno de los dos pudo dormir. 
  
 Ha venido un nuevo otoño. Todo el barrio sabe que «La Marisa y el Emilio son novios». 
Si alguno les quiere ver, todas las noches de nueve y media a diez se despiden debajo de un 
cartel que dice: 
 «MARISA AMA A EMILIO». 
  
 
AVENTURAS DE MR. «G»37 
CAPÍTULO I 
Mr. «G» amenaza a la policía 
 
 Por las grandes avenidas del Cooleghio Cyty, los jóvenes vendedores de periódicos, bajo 
el ruido de coches, camiones, tranvías, ya no gritan como importantes: «¡Corea, últimas 
noticias!», sino la gran noticia: «¡Mr. “G”, el gran gángster, manda con letras de sangre una 
misiva a la Policía! ¡Lean Samprasarana con las últimas noticias del Mr. “G”!». 
 Así es como el público de Cooleghio Cyty vivía en un hilo: ¡Mr. «G» estaba preparando 
un gran golpe! Mientras tanto… 
 Las seis de la tarde. En la ciudad número 3 la niebla era densa. 
 En la buhardilla de una de las últimas casas, un muchacho de quince años, delgado, 
estatura media y ojos verdes, ojeaba unos planos de José Mallorquí. En su imaginación bullían 
miles de ideas, Mr. «G» —pues no era otro— buscaba un hueso de Napoleón. 
 
CAPÍTULO II 
Mr. «G» da en el hueso 
 La tarde anterior, se había enterado dónde estaba esto; ocurrió así: a las cuatro de la tarde, 
cuando el Gran Sheriff había salido de la ciudad núm. 8, Mr. «G» se decidió ir en su busca. 
Estaba en la última manzana de casas. La niebla era muy densa. Llovía, los aullidos de los 
 
37 Publicado en Samprasarana (1951), pp. 13-14. El cuento se presenta como «El folletón impresionante de 
Samprasarana» y está firmado por «J. A. LABORDETA (6.º curso)», es decir, cuando el autor tenía 16 años. 
  
tranvías y coches llegaban hasta allí. Mr. «G» se colocó la pistola en el bolsillo de detrás y se 
metió por la bodega. Cuando iba a salir a la segunda manzana, se encontró con un viejo llamado 
«Oliva». 
 —Buenas tardes, señor —dijo el llamado «Oliva». 
 —Buenas tardes —contestó Mr. «G» un poco sorprendido, y prosiguió: —¿Es usted de 
aquí? 
 —No, señor; llevo aquí solo doce horas. 
 —¿Usted no sabrá algo sobre un viejo hueso que se atribuye a Napoleón? 
 —No; no, señor, pero la señora María contó algo sobre esto. 
 —¿Sabe usted dónde vive? 
 —Sí, señor, en la tercera manzana, cogiendo la calle de la izquierda, en el número 13. 
 —Muchas gracias. 
 Mr. «G» temblaba de frío y de miedo, ya que era la primera vez que se veía mezclado en 
un asunto de estos. 
 La niebla se hacía más espesa y aquella parte de barrio estaba casi oscura. 
 Cuando salió a la superficie, se dio de narices con el Pequeño Sheriff, Mr. «G» se metió 
rápidamente en un portal, retuvo el aliento, escondió el cigarro y el plano de José Mallorquí; el 
Pequeño Sheriff pasó de largo, Mr. «G» respiró… 
 De nuevo por las bodegas de la segunda manzana, oscuras, lóbregas, sucias, quizá con 
huesos de olivas difuntas y llenas de cáscaras de naranjas y zapatos nuevos y viejos. 
 Cuando llegó a la tercera manzana, un ratón pasó rápido perseguido por un gato negro. 
 Por encima de la bodega se oían los pasos lentos del Gran Sheriff. Mr. «G» retuvo el 
aliento y, con su mirada absurda y un poco alocada, miró la esquina de la calle: el Gran Sheriff 
no estaba. 
 Cuando llegó al número 13 de la tercera manzana, encendió un nuevo cigarro. A lo lejos, 
el reloj de la torre daba las once, un búho pasó dando un amargo graznido, las olas del mar se 
estrellaban contra las rocas. 
 Las escaleras de la casa eran de caracol. Solo una bombilla en el techo alumbraba toda la 
escalera. Cuando empezó a subir, sus pasos resonaban como golpes de martillo. Al llegar al 
  
segundo piso, encontró la puerta abierta: unas mujeres de narices aguileñas vestidas de harapos 
negros lloraban a la vez que rezaban en un pequeño murmullo. Mr. «G» se asomó: las viejas no 
volvieron el rostro. Un cuadro demasiado tétrico en aquella noche fue el que Mr. «G» vio: 
cuatro candelabros de cera y en el centro una persona de unos sesenta años con la cara 
amarillenta dormía el último sueño: debajo, dos ratones roían un trozo de pan. Mr. «G» siguió 
subiendo, los pasos seguían sonando. Su misma sombra parecía un espectro. Cuando llegó al 
tercer piso, llamó a la puerta; una vieja, con un candelabro en la mano, salió a recibirle. 
 —Buenas noches —dijo Mr. «G». 
 —Buenas noches —contestó la vieja con voz de Ginebra. 
 —Venía a preguntarle respecto al hueso. 
 —¿Dinero? —dijo la vieja con acento de hipócrita. 
 —Diez mil pesetas. 
 —Bueno, pues —susurró la vieja poniendo la mano en posición de cobrar. 
 Mr. «G» pagó poco a poco esta cantidad y después la vieja dijo: 
 —Está en la ciudad número 1, debajo del asiento del Cardenal Thobbare. 
 —Gracias. 
 Así es como Mr. «G» se había enterado del paradero del hueso. 
 Después de cenar, Mr. «G» se fue a la cama como todos los demás. 
 Al poco rato, pasó el Gran Sheriff su última revista. 
 
El golpe 
 ¡Tan! ¡Tan! ¡Tan! Las tres. Mr. «G» se despertó dando una vuelta en la cama, contempló 
a todos sus compañeros dormidos, saltó de la cama, cogió la pistola, se cubrió con el albornoz 
y, con la linterna en la mano, comenzó a andar. ¡El momento cumbre había llegado! 
 La noche era triste. Los verduleros aullaban; unos quintos pasaban, cantando su destino, 
a cualquier sitio. 
 Mr. «G» encendió la linterna y, pegado a la pared, salió de la habitación. Cuando iba por 
una de las avenidas, un compañero suyo que había salido a «hacer algo», le dio las buenas 
noches. 
  
 Mr. «G» llegó a las escaleras; al abrir la puerta, esta pegó un pequeño chirrido, como 
diciéndole: Mr. «G», vuélvete atrás, mira que no vas a sacar nada. 
 Mr. «G», impávido, bajó en silencio las escaleras. Al llegar abajo, el sereno pasó rápido 
ante él. Asustado por esto, apagó la linterna durante un rato, al fin la encendió y siguió adelante. 
Comenzó a nevar. Mr. «G» se subió la solapa del albornoz. La gran avenida estaba solitaria, el 
carbón de las máquinas de vapor era el único habitante de allí. Al pasar cerca del reloj de la 
torre, miró la hora: ¡Las cuatro! Mr. «G» pensó que tendría que darse prisa, puesto que a las 
seis el maquinista iría a su trabajo. 
 Poco después llegó a la ciudad número 1: el triunfo estaba al alcance de sus manos. 
 Enfocó la linterna y bajo la densa nieve descubrió el asiento del Cardenal, sonrió 
hipócritamente. 
 Dejando la linterna en el suelo, comenzó a escarbar poco a poco. Llevaría media hora 
cuando dio en el clavo…, digo en el hueso. Alumbró con la linterna y lo vio allí casi descolorido 
por el paso del tiempo. Mr. «G» pensó: al fin, voy a ser el gángster más grande del mundo. 
¡Dillinger! ¡Al Capone! ¿Fuera todos! Dejad paso a la cumbre de los gángsters, a Mr. «G». 
¡Abajo el Latín! ¡Mueran las Matemáticas! ¡Vivan los grandes ingenios gangsterianos! ¡Viva 
Mr. «G»! 
 Mientras pronunciaba esto con acento de grandeza y a la vez de desprecio a todos, cogió 
el hueso y lo metió en un frasquito. Poco después, cuando cruzaba la gran avenida, vio al 
maquinista tras la nieve encendiendo la máquina con su acostumbrada apatía. 
  Cuando se encontró dentro de la cama, cogió el frasco y lo metió debajo del colchón. 
 
Mr. «G» es descubierto 
 Las ocho y cuarto. El Gran Sheriff pasó gritando y, al despertarse el pobre Mr. «G» estuvo 
a punto de gritar. No, yo no he sido; yo no he hecho nada. ¡Perdón!... Pero pudo retener sus 
nervios. 
 Al ir a levantarse, Mr. «G» creía que todas las miradas iban contra él. Escondiéndose tras 
la toalla y el jabón, casi sollozaba, y estuvo muchas veces a punto de tirar el hueso, pero pronto 
pensaba en sus «maestres» y conseguía retener sus nervios. 
  
 Este día era sábado. Cuando marchó al estudio, Mr. «G» no sabía que su buena estrella lo 
había dejado. 
 Al entrar en la clase donde se critica a cualquiera con el frasco y el plano, entró sin darse 
cuenta y, sentado en el último banco, empezó a pensar en su grandeza. 
 —¡ Mr. «G»! —gritó el profesor—, ¡Mr. «G» ¿De qué estábamos hablando? 
 —Pues… del… —tartamudeó Mr. «G». 
 —¿Qué estaba usted haciendo? 
 —¿Yo?, pues… nada —dijo con un miedo horrible. 
 —Vayan a llamar al Pequeño Sheriff —gritó el señor X a uno de los alumnos. 
 Mientras decía esto, Mr. «G» era registrado, encontrándole el plano de José Mallorquí y 
grandes papeles de Fidel Prado. 
 Cuando Mr. «G» defendía a sangre el hueso, entró el Pequeño Sheriff, Mr. «G», pegando 
un empujón al señor X, salió corriendo por la puerta, pero para nada le valió: el Pequeño Sheriff 
se le echó encima como un león. Mr. «G» intentó quitárselo de encima mientras gritaba: ¡No, 
no conseguiréis cogerme para estudiar latín, yo soy más grande que Dillinger! 
 Cuando ya casi había conseguido escapar, llegó el Gran Sheriff con la «pistola» en la 
mano y grito: 
—Mr. «G», queda usted detenido. 
Ante aquello, — paró de reñir y, levantándose, musitó: Adiós, sábado; adiós, domingo.  
Mr. «G» ya no existe. 
 
Mr. «G» es condenado a la horca 
 Al mediodía fue juzgado por Yolmo Sheco y por el Gran Sheriff. Mr. «G» no oía a nadie, 
no veía nada, la sangre se le subía a los ojos, estaba a punto de estallarle. 
 Cuando Yolmo Sheco dictó la sentencia, con su risa de cinismo vulgar, Mr. «G» no sabía 
lo que hacían. Él solo pensaba en que todo su ideal se había ido abajo, todo el mundo se reiría 
de él: Mr. «G» no valía para nada, era un vulgar. 
 Cuando el Gran Sheriff le dijo: «¿Está usted dispuesto?», Mr. «G» hizo un movimiento 
afirmativo con la cabeza. 
  
 Aquel sábado por la tarde Mr. «G» quedó sentenciado; entre una columna de humo con 
olor a pajuelas, se veían los humildes zapatos de Mr. «G», debajo el Gran Sheriff aparecía 
impávido, enfrente Yolmo Sheco sonreía con una risa que enfurece a cualquiera. 
 Aquella tarde de sol, los vendedores de periódicos gritaban por las calles de Choleghio 
Cyty: «el tristemente famoso Mr. «G» ha sido sentenciado a la última pena». 
 
De nuevo latín 
 El pobre Mr. «G» tendría que volver de nuevo a estudiar: Latín y Matemáticas. 
 Él había llevado a cabo una gran aventura, pero todo había acabado. 
 Mr. «G» volvería de nuevo a ser el muchacho de los incones, de las novelas, de las 
aventuras. 
 Él tendría siempre, aun después de esto, su imaginación en Chicago, Nueva York, San 
Francisco, bajo el humo de los revólveres y de los thompsomps, de los ruidos de las sirenas de 
la Policía; aunque tuviera delante de Julio César, a Ruffini o a Kant, todos tendrían que temer 
al gran gángster. 
 Mr. «G» siempre incitaría a los árboles a ver quién sacaba antes el revólver. Aunque 
aquella tarde, al pasar por delante de los humildes zapatitos del gran gángster Mr. «G», yo 
pensaba: «Pobre Mr. “G”, con tu apariencia de gángster y tu sueño de Dillinger, tendrás que oír 
muchas veces todavía la canción eterna de: X curso de Matemáticas, X curso de Latín, y la voz 
de los profesores: 
 —Mr. “G”, que se duerme. 
 Mr. “G”, ¿de qué hablábamos. 
 Y tú te levantarás y dirás: Pues… 
 Y cuántos sábados pasarán ante ti en silencio tras las vidrieras rotas de la sala de estudio». 
CUENTO INFANTIL38 
 Domingo había paseado muchas veces con su madre por delante de aquella tienda de 
juguetes, y siempre se había parado ante el escaparate de los muñecos. 
 
38 Publicado en Samprasarana (1955), p. 2. 
  
 —Mamá —decía cada vez que pasaba—, a los Reyes les pediré ese viejo muñeco que 
saca la lengua y asusta a la muñequita rubia. 
 —No, hijo —le respondía siempre su madre—, ese muñeco es feo y malo. Era feo, 
efectivamente, pero lo de malo eran las doscientas pesetas que marcaba una pequeña tarjetita 
colgada de su brazo. 
 —no es malo, mamá, no es malo. 
 —Sí, hijo —respondía la madre—, es muy malo. Los Reyes te pondrán más a gusto un 
caballo. 
 —Yo no quiero un caballo, a los caballos no se les puede hablar porque no entienden. Yo 
quiero el muñeco feo. 
 Esta conversación se repetía cada vez que Domingo pasaba con su madre por delante de 
aquel hermoso escaparate de juguetes. A ambos invadía la tristeza cada vez que esta 
conversación se repetía. A él, al ver tan lejos aquel hermoso muñeco con el que podría hablar. 
A ella, por comprender que el muñeco estaría siempre detrás de la vidriera. 
 
 24 de diciembre. La gente se pone alegre. Todo el mundo te dice adiós. Todo el mundo 
sonría cuando le pisas. Por un momento, la vida se detiene. El mundo para de rodar 
vertiginosamente y la humanidad, por un hermoso instante intenta ser feliz por encima de todo. 
 Domingo salió de casa y se fue directamente a la tienda de juguetes. Hacía frío, la niebla 
invadía despacio la ciudad hasta borrar a los hombres en siluetas desiguales que se deslizaban 
sonriendo por encima de todo. Sí, hasta entre la niebla llevaban la sonrisa pegada en los labios 
y un ¡Felices Pascuas! Que se dibujaba entre el vaho caliente de sus dientes. 
 Domingo llevaba parado una hora delante de la vidriera. De pronto, el cristal dejó de 
existir. Los muñecos empezaron a crecer, a sonreír, a hablar. 
 —Domingo. —La voz del viejo despertó al niño de su admiración—¿No quieres venir? 
Jugaremos a hombres y tú serás mi amigo. 
 —No, yo no quiero ir contigo. Tú eres malo. 
 —No, hijito; él no es malo —dijo la pequeña muñequita rubia—, él es el mejor de todos, 
pero ya es viejo y no puede sonreír porque le duele mucho la mirada. 
 —Pero mamá dijo… 
  
 —No, hijo, mamá no dijo nada. Vamos a jugar y cantaremos una hermosa canción de 
Navidad. Todos se cogieron de las manos y comenzaron a bailar mientras un viejo payaso 
sentado en su caja de madera entonaba la canción: 
 
 La lluvia se ha roto 
entre las nubes 
y cae sobre la tierra 
en pequeños copos 
de algodón. 
 
 Cantad, por una vez, cantad: 
 
La nochebuena ha venido despacio 
y deprisa se irá Navidad. 
 
 Cantad, niños, cantad. 
 Domingo sentía arder sus mejillas. Sentía una sonrisa encender sus labios, sentía que la 
vista empezaba a borrársele despacio, muy despacio. 
 —¡Pobre niño, se ha desmayado! 
 La multitud, que marchaba camino de sus casas, se paró junto al niño. Sale entre ellos un 
señor y, cogiendo el pulso de Domingo, murmuró: 
 —Este niño está medio helado. 
 Llamaron a un taxi y, envuelto en un abrigo, Domingo fue a un hospital. 
 —Su hijo está grave, pero saldrá adelante… 
 La madre y el padre pasaron junto a Domingo, que casi había desaparecido en la blanca 
camita del hospital. El niño abrió los ojos despacio y, mirando a su madre le dijo: 
 —El muñeco feo no era malo… El muñeco feo no era malo, mamá. 
  
Domingo cerró sus ojitos y se quedó durmiendo. 




Conocía a la familia desde hacía bastante tiempo. 
Muchas veces iba a pasar con ellos algunas horas y jugaba con el niño. 
Cada vez que llegaba, me sonreía y me decía: Toño. 
Yo le devolvía la sonrisa. Entonces él me cogía de la mano y me llevaba al  
cuarto donde tenía los juguetes: un elefante, un camión y un negrito con los 
ojos azules. El niño hacía diabluras con los juguetes, los ponía uno encima de  
otro y los enfrentaba contra la pared; cuando todos caían, él se volvía hacia mí  
y me decía unas palabras incomprensibles a las que yo contestaba siempre: Sí,  
sí. 
Y él se reía y repetía el juego.  
Algunas tardes, cuando yo iba a su casa, lo encontraba sentado encima de su madre; él entonces 
me señalaba sonriendo y, dirigiéndose a su madre, decía: Toño. 
Una tarde de abril, llamé a la puerta de la casa. Salió la sirvienta con los ojos  
envueltos en lágrimas y solamente me dijo: Pase. 
En casa había ese olor que hay en las casas donde ha muerto alguien, ese olor 
que traen del tinte los trajes después de una defunción. Me dirigí al cuarto del  
muchacho y lo encontré vestido de blanco, con las manos cruzadas, con una  
sonrisa casi imperceptible y con el pelo rubio revuelto en su cabecita. 
Unas mujeres rezaban el rosario en silencio. 
 
39 Publicado en Samprasarana (1953), p. 9. 
  
  Su joven madre no tenía valor para aquello; ella solo me habló del gusto   
de las papillas, del jersey que le había hecho y que nunca podría estrenar. 
 Me dirigí al cuarto de los juguetes, coloqué el negrito en el camión, los 
puse encima del elefante y los estrellé contra la pared; cuando cayeron, me 
 pareció oír la sonrisa del muchacho… 
 No pude decirles a los padres los acompañó en el sentimiento, porque sentía demasiado 
dolor de la muerte para decirles esas palabras que no son más que cumplido de circunstancias. 









IZJAVA O AVTORSTVU 
Izjavljam, da je magistrsko delo v celoti moje avtorsko delo ter da so uporabljeni viri in 
literatura navedeni v skladu s strokovnimi standardi in veljavno zakonodajo. 
 
Ljubljana,  
 
